
AJA 4o7if33i>
wt:A 4£0«1«o

C O M E D I A F A M O S A .
Ntwn,7t,

DICHA Y DESDICHA DEL NOMBRE-
DE DON" PEDRO CALDERON DE LA BARCA.

Fiesta, que se representó á SS. MM. en el Salon de su Real Palacio.

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

Don Felix Coloaa,
Tristttn , tu Cr:&de.
Don C'esar Farnesi».
Fakhf su €rtMto.
Sl Prifteife 4e Urein».

/.A

Lisardo.
terafin», Damtt.
íiáorQ, ¡u padre,
Piolante 3 Damet.
4urtlia, iu padre.

J O R N A D A P R I M E R A.

$*lea Dea felix, Do» 6etar, y TrittM.

L·ibif,
N'ite, @riada,
Flora, Griadœ.
Mu-stcos. ^^
4cotnptóamte»t*<

Fel-jnJ-tiÇfe estais- Cet. No quereis
que !o esté, si feoy mis deseos
llegan è su snejor fiu ?

Pd. De qué suerte ? Cw. !stadmc atente,
Ya sabeis, carno quien es
rai amigo tan verdadero,
que en cada cuerpo hay dos almas,
si ya no un alma en dos cuerpos :-
Ya sabéis quaatos disgustos,
quantas penas j desvelos^
asistencias y cuidados,
finezas , amias y riesgos
Bie cuesta el porfiado amor
de Violante, pretendiendo
COft lagrimas y suspiros,
municiones de agua y rientOj
batir muros de diamante,
romper montañas de acero,
minas penetrar de piedra,
y fosos vencer de fuego;
siendo no el mtnor, Don FeUx3
de todos mis sentimientos
Ia no o!virlada desdicha
dc Ia muerte de Laurencio,
sa primo, à quien ya sabéis,
«jue con el facil pretexto
de no sé qué terna, acaso
en cl campo cuerpo à cuerpo
fceíoso maté, porque
trataba su casamiento,
en cuyo trance partido
se TJo entre ios dos el dueí»,

dexando à los dos iguales
dicha y desdicha} pues sieado
Laarencio el favorecido,
y yo cl despreciado , atento
con ambos el liado, quiso
que quedásemos à un tiempo
dichosos y desdichados;
pues dexar era Io mexmo
à un aborrecido vivo,
que à un favorecido, muerto.
Ausénteme ¿ pues, de Parma,
sin que de ia ausencia el ceñ»
pudiese mirar en mi
vencido cl menor afecto.
Qnal debe de ser Ia dura
prisión mia os encarezco,
pues aun gastarla no pudo
Ia sorda lima del tiempo,
AI cabo dc algunos dias,
el Duque mi señor -vieado,
quc ho se mostraba parte
nadie en Ia causa, respecto
de que Lisardo , un hermano
del infelice Laurencio,
que está desde niño al Ccsar
en Alemania sirriendo,
no ha querido por justicia
dec!ararse ; y antes pienso,
que à mas ilustre venganza
aspiran sus ardimientos.
En fin, Ia causa sin parte,
el Duque pudo ser dneAe

A de!



Dìcba y Desdicba a$l Nombre.
âe\ perdon, eon que yo, FeIIx3 3>/". Y cómo ! Yo galanteaba
à Parma volví, trayen do

zelos conmigo}Bii amor y
pero quê mucho ? si es cierto,
quc el olvido cs tan cobarde,
que nunca riAe con riesgo,
siempre ventajoso riñe;
pues quando embestir Ie vemos,
Cs qnando está selo amor,
no quaado está amor con zelosj
hallé cou Viola-nte , si fue
posible , mas cruei, haciendo
de su ofensa nuevo aeravio,
j • j •de mi amor nuevo desprecioj
pero como no hay diamante,
si à Ios exemplares vuelvo
pasados, acero no hay,
no hay piedra,' al fin no hay incendio,
que no se rinda à partidos;
puesto que el diamante vemos.
à Ia porfia del arte
docil, tratable el acero,
cavada Ia piedra al agua,
y el fuego apagado al vientej
3siVioUnte, trocando
los rigurosos extremos
en extremos mas piadosos,
milagros que amor ha hccho
tantas yeces qsantas vimos, t
si à Ia antigüedad creemos,
orlar tablas y cadenas
]as pa:e<aes de su temploj
hoy mt ha escrito, qué mañana»

Sa!e Fabi'o.
fab. Seáor ? Ces. Qué rr,e quieres, necio ?•
Fab. El Duque te e*ti esperaado,

y me ha dicho, que al rr,oir,ento
que te halle, diga , que iraporU:
que vayas à vefie presto.

,<fei, Miraá q.ual es ¡ni desdicha,
que para decir tormentos,
•ansias y penalidades,
tiempo me sobicV; y en vhnd«
que voy à decir venturas, '
dichas, gustos y contentos,
me falta; mas \o Jo haré,
esperadme, que ya vuelve« Vánse.

'feL Poso tenéis que decirme,
pues à bastante,luz veo,
que Violante pag.irá
vuestro amor, pon;ue en efcííes
Ja deidad naas efcncfIda,
de verse au'-,rada, es cierto,
que hkia h p¿tte del aljB,>i
iixnca 1« pe&a de serio«

( perdona que el galanteo
ponga hoy en( tan baxos paños }
cierta mozuela cn mi pueblo,
tan pedregosa, que era
ribazo de carne y hueso :
y como yo, gloria à Dios, .
soy tan facil, como tierno,
me cansé, y apenas eila
echó mi asistencia menos,
quando me dixo : picaño,
infame, vil y grosero,
queredme, pues comeazasteis
à quererme, ò vive el cielo,
que os hagá matar à palos;
que atrnque atrevimiento inmens*
fue el quererme , ei -ao quererme
es naayor atrevimiento.

f(l. Qué cosa habrá à que no saques,
Tristan, Ia frialdad de un cuento?

Tr''<' Estaba na hidalgo un dia
remendando sus grcguescos,
y un amigo, que entró à verle,
Ie preguntó: qué hay de nuevae
y él respondió, que el hilo i
yo asi te digo Io mesmo,
que si à vejeces de aaior '
procuro echar un remiendo,
Io que habrl de naevo solo>
»erá el hilo dc mis cuentos.

Sale Don Cesar.
Ctf. Habrá hombre mas infelice

que y o ? A y Don Feiix, quéprestfc
se hace pesar un placer,
se hace tristeza un contento Î
Bicn tcmia, que me habia
de fa!tar al- gasto el tiempo,
que à Ia pena me sobraba.

FtI, Pues bien : qué ha habido ? qué es CSO ì
decidme, traéis disgusto ?

fes. Y tal, que no pud*o el cíelo
ofrecérmele mayor;
pues quando os iba diciendoj '
que Violante, reducida
à Ia fe de mis deseos,
hoy me ha ejciico, que maAana
:e sale à un cercano pueblo,
adoude tiene Ia hacienda
su padre, y fiará aI silencio
de Ia noche ei darme entrada
cn sus jardines, me veo
de Ia esperanza tan cerca,
y de Ia dicha tan lej,os,
que no es posible lograrla,
$orque sc ponen en medio

suon»



De Don Peâro
montes de dificultades.

fel. Tan presto, Cesar ? Cet. Tan presto ;
feliz vos, que no servis,
niatnais; y si quereis verio,^
el Duque ha sabido. FeI. Qué?

Ce¡, Que ha ilegado de sccreto.
fel. Qwien ? Cet. A Milan el de Urbinoj

que viene, segun entiendo,
de Alemania, General
de las armas del Impcrio,
contra Esguizaios j y como
es tan su aniigo y su deudoj
à darle la bienvenida,
y norabuetia del puesto,
me envia eon est» carta,
con orden de que al moment«
salga de Parma ; mirad

• en que csnfusion me veo;
pues si no parto, Don Felixs

Ia gracia del Duque pierdoj
y si parto , Ia ocasion
que ha mil sig!os que desco :
deaias, que podrâ Violante
persuadirse à que pretendo
jro aquesta amencia, en veagansft
de sus pasados desprecios;
y teniendo por desayrc
Jo que es fuerza, será cierto,
^ttt aborrecimiento , que
favor mi fínezaha ¿eche,
vuelva otra vcz mi desdicha
a hacerle aborrecimiento.

'fel. No sé que os diga , sino Cs
que hasta mañana secreto
estéis aqui, que Jas postas
podrán suplir ese tiempo.

Set, No podrán', porque me manda,
que las tome-<iesde luego,
y en jornada de seis dias,
dos es fuerza echarse menos.

FeI. Pues avisarlo à Violante
con rail rendidos extremos.

Ci/. Ese es medio à Ia disculpa,
mas no à Ia perdida medio,
pues de Ia ausencia del pa'dre
mañana Ia ocasion pierdo.

FeI. Qué dice Ia carta ? CeS. Qué
ha de decir ? cumplimientos
ordinarios. íe/.Nombraos? Ce/.Sí,
como es costiim_bre, diciendo :
Cesar Farnesio, mi primo,
va en mí oouibre ; porque aqueste
es estilo j para que

• se icpa allá eI cumplimiento,
que se debe à U persona

Calderón de Ia Ëarca.
que va. FeI. Nu dice mas que eso ?

Ca. No. FeI. A vos co-noceos TJrbiao?
Ces. Nunca me vi6, ni sospecho

que haya en su casa persona
que me conozca, respecto
que ha tantos años qae está
en Alemania sirviSrido.

FeI. Pues si vos os atreveis
à una cosa, yo me ofrezco,
ya que en quanto à conocetmc
à mi j me pasa Io mcsmo,
à hacer esa diligencia •
con que quedándoos secreto,
podréis lograr vuestro amor,
pues consiste todo en esto,
sin que ai aI Duque, ni à Urbia»
se les haga agravio en ello,
pues logra uno su visita,
y otro hace s« cumplimiento
en llegar, dar una carta,
traer respaesta, y venir prest».

Gii. Quando no fuera tan facil,
yo estoy desuerte, que piensa
que aun Io mas dificultoso
aventurara. Trist. Yo creo,
que diera un medio mejor
pata todo. FeI. Caíla, necio.

Cei. JEn fin, hacei$ Ia fineza
por mi ? FeI. No s0y yo de áqueUos*
que dan «1 consejo para
no executar el consejo}
yo con vuestro nombre iré.

Cei, MiI veces los pies. FeI. TcneoSj
que entre amigos , desayrado
estí el agradecimiento.

Cet, Sola una dificultad
resta ahora. FeI. Qué es ? C.'/. Yo tcag*
de cobrar de Ameiio, padre
de Violante , unos dineros,
que para ayuda de costa
me ha librado el Duque, haciend»
asi mejor Ia deihccha
dc qae es votdad que me ausento;
con que no me esperará
mañana Violante. FeI. A eto
hay escribirla un papel.

Cf/. No hay , que Ia ©casion que teng*
de esrribir yo, una criada
es, que viene à veraie, y cree,
que con pensar que me roy,
no me buscará tan- prasto.

FeL Ahí entra bien Ia libranza,
pues con ella un criado vuestro
podrá à entrambas diligencias
ir à su casa sin riesgo.

A a tu.



Cti. Cómo sîn riesgo à s» casa ?
desde el infeliz suceso
de su sobrino , aunque está
de miamor y de mis zelos
desimaginadp, no
de su venganza; y sospecho,
si re en ella criado mío,
que antes que sepa el efecto
à que va , ha de hacer con él
alguna acción, FeI. Buen remedioj
vaya Tristan , que sabrá
sagaz, advertido y cuerdo
desmeatir ambas sospechas,

y/nt. No sabré,
FeI- Qué temes ? Tr'ist. Terru>,

que sospechas tan honradas
me maten , si las desmiento.

Ce!. Si vas de rni parte, ã mi
será el desayre. Tr'tst. Eso es bueno
para quiensabe que un dia,
mal persuadido un Portero,
llegó à su Corregidor,
en altas voces diciendo :
Una moza de servicio,
antes de hora mostró el serloj
y al tiempo que estaba yo
Ia denunciación haciendo^
otra m<aza sobre mi
iize el desacato mesmo;
j estando yo, como estaba,
mandatos de usté escribiendo,
*sto no se ha hecho conmigo^
sino con »sted. Severo
el Corregidor entonces
Ie dixo : Pues, majadero,
quien o$ mete en sentir vos
k> que coamigo se ha hecho ?-
Con que si me dan con algOj
quando veriga medio muerte,
habiéndose hecho eontiga,
podrás tu decir Io mesmo.

•ftl, No te canses, que has de if
con el papel ahora, y- luego
conmigo à Milan. Trist. ContígOj
raya 3 que de eso rne hue!go,
guanto me pesa de esotro.

Ctí. Por qué , Tristan? Trist, Pojque «caáe»
cerno son , Carnestolendas,
que cs tan festejado tiempo
tn Milan , me pienw holgar
como un padre, fff. Vamos prest<>s
y prevendremos líS postas,
mientras estai's escribiendo,,
y llcTa e| papeí Tristan.

*«, Y aa*Sj que ahora tcnera*g

Dicha y Desdicba ael Nombre,
buena ocasión. FtI, Córao? Ces, Como
sale de su casa Aurelio,
y no estando etj ella, da
el esperarle mas medios
para el papel.

Sale Aurelio leyendo una carta*
FeL Divertido

viene tina carta leyendo.
Ces, Mejor es que no nos vea :

vén , que allá decirte pienso
à que eriada has de dar
el papel.

ouedase Tristan mtrando à ¿áureli».
Fe/.Qué esperas, necio?
Triít. Dexame. FeI. Qué haces ? Tritt, Estoy

tanteando Ia fuerza aJ viejo,
para ver qué tantos palos
podrá darme de un aliento. Vznse.

Lee Aur. Tio r señor mio : To he llegado à
esta Corte de Milan ä encubriendo nombre
/ patria , en servicio del Prtneipe. de Vrbinoi
y aunque deseo ¡legar à mi cata, no me atre*
vo à parecer en ella haita vengar Ia mtterte
de mi hermano ; / pues à todos teca esta
desdicha, avisadme si está en Parma J)tn
€esar Farnetio.

Honrada resolución
es Ia de Lisardo ; pero
qué mucho si es sangre mia ?
qué he de hacfr ? que aunqoe mi pecho
volcan cubiertoes de nieve,
que esconde las llamas dentro,
y Ie suena esta venganza
bien al rencor que yo terrgOj
tae disuena por Ia patte
de Ia prudencia que debo
tener , porque ya en mi edad
es^razoHj que valga menes
el rencor, que Ia cordura,
y el enoje , que el consejo.
Si à Lisardo, mi sobrino,
à esta venganza no aliento,
no cumplo con mi valor;
y si para ella Ie esfuerzo,
con mi obligación no cunipIoj
que haré mal, si en tanto empeáo«
petdido u» sobrino , dwy
calor con que el otro pierdo.
Con el que m-urió pensaba
casar à Violante, y siendo
el heredero Lisardo
de su.casa y de rai iutentcx,
aventurarle al enojo
dcl Duque, que criado y deud»
«»¿ere | Ccjat, es yolver
* ' auras



De Dou Pedro Calâeron de Ia Barca.
atrasraiprimerdeseo, muytibieslosOamaraíentos.
pues ha de perder Ia patria :
qué he de hacer (válgame el cielo i)
para que cuerdo y honrado
cumpla con ambos afectos >
Ahora bien, à responderle
otra vez en casa entro,
que no me falcará estilo
con que entretener suspense
el fin,'hasta queyo tome
resolución : y à este efecte
otra, y mil veces Ia carta ^
de nai sobrino à leer vuelvo.

lee. Avisadme ti está, en Parma Den Cesar
Farnesio , para que pongáis vos las esfias,
y j/u ¡a execucion far* buscarle 5 / quando
reiftndaii, drga el *vobteeicrifo : d- @eLio , en
tas» del Principe de Urbino. Vate»

Salen Violante / Jv7/e,
Kh. En casa sc ha vuelto à entrar,

4inos papeles leyendo,
mi señor. Viol. O qué cobarde
es, Nise j el atrevimiento !
pues quando se arreja mas,
cs quando se aníma mcnej.
Desde que escribí à Don Cesar,
dándome à pattido al ruego
de tanto rendido amor,
de mi misma sombra tiemblo :
desde hey acá me parece.

Vu. Qué ? Wiol. Que es de cr!staI mi pecho»
y que puede ver mi padre
Io que hace el corazón dentro.
Seáor? Sale Aurelio*

'Aur. Violante? FjW.,Que traes>
qne sobre volver tan preste,
me da que pensar ei verte
tan confuso, y tan suspenso.

'Aur. Nada : al salir me dió un propio
una carta ; y porqMc luego,
es precisoque sevaelva,
à responder à ella vengoj
y asi ; mas quien hasta aquí
se entra í s,ale Tristax*

Trist, Pues que sé que eí viejo
no esti en casa , me lie de eotrar
hasta el ultimo aposento
bascando à Niss, que e&
à quien despachado rengo.

*ixr.A quiea,hidalgo, buscáis?
Trtít. Volviese azar el eocuentrat

à vos. JlUf. A mi ?
friít. A ves. jíur, No había

puertas à que llamar ? Trlst. Tengo>3
segua soy de mal christíano,

Aw. Y en fin, qué me queréis ? Tritt. Daros
este papel. Am, Cuyo es ? Trist. Vuestro,
pues que vienc para vos.

Aur. Bachiller sois. Trist. Aun no tenge
el grado, bien que los cursos
ya me sobran para serlo.

jtíur. Quien es vuestro amo ? Tmt. DonFeüxj
y usted tenga entendido esto,
porqne imperta à Ia maraña;
Don Felix , à decir vuelvo
una y quatrocientas veces.

Aur. No soy ámigo de cuentos.
Trist. Yo sí, y muchisimo. 4ur. Dice»
Lee. Aurelio, mi Tcsoreso,

de los maravedís , que
pararen en poder vuestro,
dad à Cesar. Cómo , si es
de Cesar el libramiento,
Felix à vos os envia?

Trist. Purque ha de haber el dincrft
Felix, por deberle Cesar
no sé quc partida dello.

tee Aur. Quinientos escudos, quC
Ie libro , para eI efecto
de Ia jornada, que hoy iace
de orden mia, VmI. Oyes aqncIIo,
Nisc ? Don Cesar se ausentaa
sin duda (valedme, cielos!)
no quiso raas, que vengar
«ais desprecios con desprecios.

Hace scñai Trìstan con un papet.
Trist. Nise? Ni/. Con un papel hacc

seña el criado. Pe/e Mintió*
Aur. Qué es eso ?
Trist. Nada. Aur. Quc pape! es ese'?
Trist. Estos sea otros quiniento$i

mas vienes en otra finca.
Aur. Dondc Cesar ra? Tríst. AI infierna

debe de ser, que sé yo-»
Aur. Esperad aqui, que à precie.

de no verle algunos dias»
he de despacharle : CieJos,
si ha sabido, que Lisardo, gp^
está en MHan, y por eso
Ie ausenta el Duque de aquií

Viol, No sé como no. rebiento
de colera : à mi desayres.
Cesaj- ? quien en tanto tiempo-
Bo volvió al desdea Ia espalda,
Ia vuelve af favor? Tritt. Pues guedb
hablar 5 «scucha, y sabrás,
que aanquejes, que à cobrar venga»
aias vengo à pagar, señora,
Ia ebligacion de un desea ;,

€*-
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Cesar con este papel
me envia. Nh. Tomaie, y sea presto,
que vuelve à sa.'ir jni amo.

Fiol. De pensar si Ie vié , tiemblo.
l'udve Aurelip.

Aur. Tomad , y id con Dios.
Trist. EI guarde

tu vida sigIos etersos;
y advierte, que es Ia primera
cosa a^uesta, que no cuento :
yo voy msjor despachado, af.
que peusé, pues por Io menos,
dado el papel dexo, y voy
si» palos j j con dinero. Vase,

yioL Si veria el papel, Niseí
Nh. No j pues no haee sentimiento.
*áur. Hija, yo me voy mañana,

como sabes, à ese pueb!o.
Vial. Albricias, alrna, q«c nada af,

entendió, pues habia desto.
''¿áKr. Que estâla hacienda perdida . .

sin los ojos de su dueño :
y asi, Io que has de hacer , es,
<iarme un papel, que en el pecho
ahora guardaste. Vial. Yo
papel , señor ? Nh. Malo es esto.

'jiur. Espera, que tu tampoco
te hasJe ir : dame el papel prestoy
qne si dexé ír al criado,
viéndole dar, fue, que cuerdo
ao quise, que tni venganza
empezase por Io menos,
ni enviar el ruido fuera,
quedando el agravio der/tro;
y asi, callé, hasta informarme,
á costa de! sufrimiento :
dame el papel. Piel. Yo, sí, quando.

*4v.r. O qué cansados extremos,
pudiendo tomarle yo : g>uitaiele-
entre ahora allá dentro¿
que na quiero que irritada
Ia colera, que no quiero
que apurada Ia paciencia,
me ciegnen , sin que primero
me infornae, ingrata} del daño,

^ antes que aplique el remedio :
quitateme da delante.

FiW. Dadnie vuestro amparo, cielos^
que aunque quiera dicuiparmej
razon, ni razones tengo. Vatt,

'Aur.Vbte tu también. Nis. Si haré.
Quiere huir Khe , y detienela.

Aw. No por ahí, sino allá dentro :
mas dinn antes, porque à ciegas
no corran rais sentimientos,

Dicba y Desdic&a del NombreÍ
de lelix siendo el criada* •
y de Cesar el dinero,
cuvo es el papel ? Nh. Si digo ap.
que es de Cesar. A&r. Habla. Nh. Siendo,
cenio es, su enemigo mi arao,
será'añadir yerro à yerro.
No se ; ma* de Cesar no es. VtUt^

Attr. Harto me has dicho con esto :
quien creerá ( ay de mi infelice ! )

- que de abrir un papel tiemblo.
Lee. No hay, mi bien, incoaveïuèatç

que me prive de no veros :
Qué dignamente ( ay de mi ! )
ot¡a, y mil veces se hicicroa
de vil materia ei papel, ^
y latinta de venena!

Lee- Y asi, tened entendido,
qne atropelIando los riesgos,
que se me punen delante,
mañana estaré, en saliendo
vuestto padre, en los jardiaet

ue decís. Guárdeos el cielo.
tié es Io que miro ! Don PeInc

tiene tauto atrevimiento,
que al sagrado de mi honor
pone tan indignos medios,
como tomar el achaque
de enviar por el dinero
del otro traydor su amigo ï
y pues sin duda Io cierto
dixo Nisé, y el criado díxo
à Felix sirvo, haciendo
señas, porque no entendiese
venir de su parte : Cielos,
qué he de hacer ? porque qucref
que yo en semejante empeño
me olvide de Io ofendido,
y me acuerde de Io cuerd»,
es querer quitarme todo
el uso del sentimiento:
fuera de que es destruir
Ia esperanza que yo tengo
de casarla con su prime;
bueno es, quando mas pretend«

fue otro no se vengue, darme
mi ocasión para hacerlo;

pues siendo asi, que no Cs
posible que haya consejo,
que no atropelle Ia ira,
en vengarme me resuelva
de dos traydores amigos,
que vida y honor me han inuertOi
A Lisard® escrft>ire
naate à Cesar, y Io mesmo
haré- de Don FeUx yo,

pues



Ds Don PeâreCalderon äe Ja Barca.

Cierra.

pues tan buena ocaaontengo
para matarle, -y dexar ^
eI homicidio encubierto: '
pues con cerrar este quarto,
dexando à esta ingrata dentro,
sin que ¿asta mañana pueda
dar avisq , será cierto,
que él vendrá sobre seguro,
y yo podré con secreto,
matándole en rais jardines,
llevarle donde : mas esto
mejor (o dirá Ia fama,
guando en laminas de acero
dexe mi yenganza escrita
à los anales ael tiempo. Van.

Ruido dentro de maseara's^uskay inttruñunttt.
Mus. Vaya de bayle,

de música y fiesta,
que todes son Iocos
en Carnestolendas. SalenSeraßnny Flsra.

Ser. Cierra esa ventana , Flora,
7 tu, ni otra criada mia
sc ponga à Ia cefosia.

Fkr. Dexame por Dies , señora,
solo llegar á ver esta
mascara, qué va pasando
hácia Pa'.ac;o, cantando,

Baj/!a ella, y d'tce Ia Mmka*
Mus. Vaya de bayle, &c.
Ser. Darrne pesar no pretendas,

pues ves que de eso me ofendo»
Fler. No miras qae va diciendo.
ElU y Mm. Que todos son locos

en Carnestolendas.
Ser. Por eso quieio yo ser

- cucrd». Fltr. Es posible, qtt* día
áe tan ctmiua alegria,
ni has de se» vista, ai ver ?

Jf>v Si inconveniente no Ji«biera
eh ver, y ser vista,no
p'eyno tantas cana* y0,
^ue alegrarme no pudiera
con los disfraces, y juegos,
que bey festejan à MiIanj,
y mas aaora, q u e d a »
las luciinarias y fuegos,
con Ia noche mas belleza
à las danzas, y mas sér
à las musicas. Fler. Saber
qiikiera, sino es tristeza,
qué inconveniente hay, señora?

*f<'. AuHjue tu Ie sabes, no
ie quieres saber, y yo
quiero decirtelc ahora.
Ea mi ci|le ua cabaUeroa

que à Milan estos dias vín»
ton el Principe de Urbino,
de mascara está, y no quiere,
que habiéndose deelarado
conmigo , -presuma qne

l·, es favor, que yo mc esté
à Ia reja, que me enfado
de ver Ia necia porfia.

Flor, Quizá es otro, que vestide
de disfraz, Ie ha parecido.

Ser. Cómo puede ser ? Flor. Servía
en Palacio un estrangero
Conde, y quando el s»l faltaba
se iba à acostar, y dexaba
un esclavo en el terrero,
cen su capa de color,
y plumas : Ia dama un dja,
que nevaba y que llovia,
Ie quise liacer un favor.
La reja abrió, y en falsete 1
idos, Conde, pronunci6j
à que el Moro respondió :
no estar Conde , cstar Hamete :
Y asi, puede ser, sefiora,
que el que Ia mascara esconde,
sea Hamete, y no sea Coiide.

Ser. A todo su cuento, -Flora?
Fler. Ya es mal viejo. Ser. Ea Sn3 dexáíô

por élaun Iestas mayeres.
Flor. Bien Io dicen los rigores

con que él Io llora. Ser, Repar3,
que ne quiero que en tu vzda
me encarezcas su pasión.

Flor. Pues Va otra ccnversacioa ï
Si el mirarle alli, ofendida
tétíene, yo tedaré
medio con que, sin que seas
Vista dél, n¿ de otro, veas
toda Ia fiesta. Ser. Qual íueí

Fler. Aqnestp : Muy bien , seáora,
sabes que en Carnestolendas
fas' sencras de mas prendas
se disfrazan ', pues si ahora
íe disfrazases tu, à fin
de que sin ser vista, vless%
atuyo efecto salieses
por Ia puerta del jardi%
preiUmo, que ço seria
mal modo «le castigalle2
dexandoícle en Ia calle,
gozar to que resía aI dia :
mira, un capote, »u soinLrcrej
íina bacna , una masca-rilla,
jne2claodote à la quadrilla
de q^uaiquteï «Us&az pritaer»3

ò,



Dicèa y ÌDesàicba Üeí Notìtbre.
lohace todo. JV.Y si viniese LiI. Pucs qué pretendes feacer?
mi padre en tanto? Flor. No hará.
que como es Justicia , va
por todas las calles ; y ese
aun no es escrupu!o, pues
con dexar dicho, que vas
con alguna amiga, estás
disculpada. Ser. Cosa es,
que hicieea de buena gaaaj
pero no sesi me atreva.

Fler. Burlar à un necio te rnueyaj
vén, y verás quan galana
te poogo -. apuesto_i si sales,
que à todas mil higas das,
pues con tu talle no iaas,
mas que todas juntas vales»

Ser. No, Flora, rae persuadas
por Ia vanidad, que creo,
que mas que tu Ie deseo.

'jF/er.Manos à labor. Ser. Criadas«
sí por vosotras no fuera,
»as de un yerro. Flor. No es de aquí
Ia moraleja : Has de ir ? Ser. Si,
que es triste cosa , que quiera -
de ese necio Ia porfia,
que à tantos extremos pasa,
tenerme dentro de casa
«acerrada todo el dia :
vén à vestirme. F*/?.

'Flor. Qué ayrasa
p0nerte, señora, espero !
Criada no dixo? pues quiero
parecerlo en otra cosa. •
Ce, señor Celio?

^tt>re una ventana , y por éentre Liiardo ; y en
cerrando ella, sale íl, / Libio disfrax.n4<nt

/ con mascarillas,
£/V. Quien Hama ?
Flor. Qtiien es serviros su fin :

por Ia puerta del jardin
va disfrazada mi ama;
y como acaso lleguéis,
sin daros por entendido
de que Ia habéis conocido,
hablar cun ella podréis :
chiton, y á Dios. Vate,

Lh. Tarde creo,
Flara, que he de agradecer
tu fineza , pues à ver
llego el fin de mi dese»
en h nueva que me das.

&ib. El fin de tu deseo ? Lii. Si,
pues no parará en que aqui
pueda hablarla, porque à mas
se ha de atrever mi osadia.

Lis, Que se acabe de perder
de una vez Ia suerte mia,
Ya sabes, quc yo he venido
à dar, Libi«, muerte à un hombrc,
de quien solamente el nombre
iasta ahe>ra he coaocido.
A mi tio Ie escribí,
que dél aviso me diera,
porque buscarle pudiera
mas seguro ; y siendo asi,
que solo estoy esperando
respuesta, en cuyo intermedi«*
sin aguardar mas remedio
que morir, estoy amando
cl imposible mayor,
que se vió en deidad humana,
cuya ingratitud tirana
desprecios hace à rni amar:
Entre uno y otfo pesar v
quiero à entrambos acudir,
que no es despique e! mork
para quien viene à matar»
ya me teago de volver
á Alemania et mismo dia,
que halle Ia venganza mía
su fiâ, pues ii he de perder
à Italia, y de qualquter mod«
soy hombre restado, ya
bien lograr mi amor será,
y que me pierda por todo :
y asi, en taiua que yo, á fi»
de no perder Ia ocasión,
que da amer à mi pasión,
tomo Ia vuelta al jardin,
Io que tu ¿as ds hacer.

Ruido deWr9, / salgan vestidai d« íiCOI Fíï
yte fu4ieren,

i. Aquí
el bay!e prosiga, pues
casa del Justieia es,

Lis. Pero vente ahora tras m!3
no te detengas, que allí
Io que has de hícer te diré,
no salga ea tanto, tib. No sé
que te diga. Lis. Nada ya,
que sobre resolución,
Ho hay consejo, y no es posible,

•• que este diviao imposible
me dé mejor ecasion :
quando tengo yo de hai!ar
noche, disfraz, bulla y ruide,

f ue parece que han venido
darme tiempo y ingar,

quando no me den ventura?
HO,



T)e Doñ Peârô CalâefóH âe ìa Barca:
KO) »° hay que decirme, ramof. Vanst, 3>r,Pudiera à ese desatino

2. Aqui el bayle prosigamos,
que hoy todo ha de ser locara.

'Mttt- Vaya de bayle, &c.
S*ltn Seraß'ta, y plora wt'td*i 4e rtiaicará,
$er. Pot mal agüero he tenido,

que el primer bayle quc vea,
F!ora, el de lo$ locos sea.

flor. Antes yo pienso qae ha' sid«
à proposito buscado;
pH*s entrar «u él podremos,
sin miedo de que Ie erremos,
pues que ya viene ensayado.

Tod, Vaya de bayle , &c.
Unes. E*, à otra pattc à baylar. VatW,
Ser. Dexa e»a quadriUa , Flora.

Sale. Ltsardo,
Ltt. Mascara, esperad , que ahora

conmigo habéis de danzar.
Ser. Hay mas extraño pesar !
flor. Qué huir dél no nos bastó î
Ser. Si me ha conocido ? Fler. N«|

esa sospecha te inquiete. . >
íír. Pues q*ue es esto ? Fltr, Ser Hamete

el que en Ia calle quedó.
£//. No Ia espalda mc volváis

sin responder, pues sabéis,
quando de mascara os veis,
Ia obligación -eu que estáis.

5er.Vos soisel queJa ignoraí»,
que aunque es verdad, que ha teru"d*
quien de mascara ha venido,
à quien de mascara va,
licencia de hablar, no está
en esti!o recibido,
a qttien »o responde, hacer
fiierza ; y asi ( qué pesar i )
aunque vos podéis hablar,
puedo yo no respondery

l'u. A mi me basta safaer,
que hablar puedo. Ser, No ser*
locura, à quien sorda esta?

L'<t. Y locura de no pocos.
Ser. Pues Ia danza de los locos

por esatra parte va,
id tras ella, si sois dcl!a.

Lis. Si Io soy ; pero en seguir.
Flor. Más que se ha de descubrír,
lis. La locura de rai estrella

tras una sirena beiIa
Ser. Pues conmigo seián dos;

y asi, mascara, id cou Dios,
que hatlar de otra es groseria.

ii:. No es ¡ sí de Hi tirania
preteudo vengarme en vos,

responder, que quien procu*3
estar &lso con Ia cura,
no está con el dolor finoj
pero hacerlo no imagiuo
por ue oíros : id con Dios.

Lii. Ye he de seguir à las doSj
que me ha dado un no sé qu€
de vislumbre. Ser. Hablar no sé :
de qué, decid? lis. Dc que vos.

Vuelven let de Ia mascara cattí&nio v b¿tj¡tnd<t,
Mus. Vos, vos j vos j señora , vos,

vos rrçe vengareis de vos.
Lis. De que sola lubeis podido

va* aliviar mi cuidado;
y aun ese bay!e imitado
parece que de mi ha sido
à proposito traído;
pues qaando de un ciego Dios
me estoy quejando à las dos,
y envos venganae pretendo,
os va en mi nombre diciendo.

Zl j Mus. Vos me vengareis de vos,
Ser, Mirad, que si pertinaz

me queréis reconocer
ò isguir, será romper
los seguros del di,sfrazj
y asi, raascara, id en paz?
no me obliguéis à que, pidí
ftvor, de 'vos oíendida,
porqNe todos quantos vaii •
diiírazadasjtomarán
Ia defensa de mi vida;
porque à todos juntos toca
Ja violencia de qualquiera.

Utg* LMo y otraf.
l¡s. Libio ? Lib. Si-. LIt. De qué maneja

el enojo que os, provoca
podrá, con cordura poca,
de nai libraros ? Ser. Asi :
mascaras, ese ftombre aquí,
.que rae siga, embarazad.

L'a- Mascaras, de aqwi llevad
esa muger.ai>-. Ay de mi! -
traycion. L;b. Las voces deten.

Lis. Llevadla donde hc mandado.
Fhr. No habrá aIgun desesperadoa v-,¡f,

que à mi me robe también ? v .. .
Jc^. Primero, íit. Conmigo vén. . •
Ser. Pedazos me habéis de hacer.
Flor. Muy fea debo de ser,

pues nadie hay que aie apetezca.
Ser. Cielos , no hay quieil favorczc4

à una infelice mugcr ?
#fWf.Fi/.Mugcr, y infeli;c dixo.

B ' v



J)iihay Desdicba del Nombre.
y qué nînguno Ia arrîpara?
dexa Ia posta, Tristan.

Trist. Dexeme el!a à mi. Lis. Qué aguardas,
L ib io í à Ia quinta con ella.

Ser, No hay quien socorra, quien valga.
à una mtigcr infelice ?

Salen Don FMx / Trista».
FeI. Si j que decir muger basta,

quando infeliz no dixcras.
Lij. Hidalgo, si quatro baIas

noquereis que de otra suerte
os Io pidan , las espaldas
volved. Fe/.No sabré, auraquequiera.

Lii. Pues si un paso mas, à causa
de seguirnos, dais, no tiene
vuestra vida mas distancia,

. que de una boca , que pide,
hay à otra boca, que manda.

Trist. Mas qué va , que este, y las postas
à un mismo tiempo disparan ?

FeL Ya me empeñé, y el temor
nunca mí pecho acobarda:
tira , j mira no me yerres.

Trist. A mi sí. Lis. Vuestra arrogancia
castigaré ; mas Ia lumbrs
me faltó. ~ Dispara, / no da lumbre,

Trist. De qué te espantas?
si à rní me faltan las postas,
que à ti te falten las balas ?'

Tonense ¡as damas detras de Din Felixy Trìttan.
Pd. Ahora vereis si castigo

4 quien mugeres agráyiá.
Flor. De c2onde nes vino este

Don Quixote de Ia Mancha ?
Trist. De Ia Peña Pobre, doñdc

de Veltcnebros estaba
Jiaéiendola penitencia^
y yo soy su Sancho Panza.

4cuchillarise ¡ y dicta dentro.
I. Sacad luces à las rejas,

que en Ia calle hay cnchif!adas. ' ''
'Sale.n los que pudieren con hachas, mascarai

j instrumentos , y Lidoro , viejo.
ToA. Fuera, tenganse ; qué es esto ?
Ser. Quien vio confusiones tantas I
i/rf. Favor ai Rey.'*FJor. En tal caso

dicen j que dixa«na dama :
Hevenle esta cinta verde.

'fer. Mi padre : solo faltaba
este trance à mi desdicha !

£;'/. La Justicia es. Lib, Pues qué aguardas ?
huyamos , n» nos conozcan. Fase*

Lis, MaI haya (ay de mi! ) mal haya
tan mal ¡ograda ocasión,
tan mal ^erdi4a esperanza, Faifi

Lid. Daos à prisionvos, y esas
mugcres, que han sido causa,
segun se mira, de que
vuestro atrevimiento haya
traydoramente sacado
con un mascara Ia espada;
siendo asi, qne ellos, en fe
del seguro, van sin armas.

Trist, Si no es dos ò tres pistolas
cada uno. Ser. Ay desdichada !
Caballero, que el honor •
os dcbo hasta aqui, ahora falta
que os deba támbien Ia vida,
quc en gran peligro se halla,
si me conoce. FeI, En oyendo
que soy un hombre, que acaba
de llegar ahora à Milan,
disculpareis mi ignorancia.

Trist. Y tan ahora, que las postas
se van sobre su palabra.

FeI. Ni à aquestas damas conozcOj
ni sé quien son , el librarlas
de una violencia empeñó
mi valor. Lid. Eso ne basta,
para que à vos, y à ellas dexe.

FeI. A mi poco -importa, ò nada,
yo iré con vos ; pere á ellas,
señor, no habéis de llevarlas-.

Lid. Cómo podréis impedirlo ?
Ff/. Destasnertei poncos> damas,

en $abfo, que yo me qnedo
à guardaros las espaldas.

fer. No sé si podre, que torpe
muevo un monte en cada planta.

Flor. Vén , que para huir, señora.

ap.

Vante>ã nadie el añimo falta.
Trist. Si encontraredes dos postas,

decidlas que no se vayan.
FeI. No ha de seguirlas ninguno,

si primero no me matan.
Lid. Maera este atrevido,
T«d. Mucra. Riñen*
FeI. Ya que ellas de aqui se alargan.
Trist. Lo mismo hicieron las postas.
FeI. Asegurar las espaldas,

Tristan, procuremos dcite
umbral.

SaIe el Principe / Criados con hachas, y Listirdo
por otra parte , sin dtsfrax..

Pr'tnc, Eias luces baxa :
pues qué atrevimiento es este?
Dentro, señor a de mi casa
se sigue à nadie, aunque sea
delinquente ? Lis. El ciclo haga
que, quita,do el disfraz^ pueda

de,
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JDe Don Pedro CaJâeron àe ìa Eatca.
desmentir sospechas tantas,
como hay contra mi : Señor,
«jué es esto ? pues cómo ? Princ. Aguarda.

tjd* Sráór Principe de Urbino,
ninguno, raas q«e yo, trata
ser,yires; pero tal vez,
ios accidentes arrastran
Ia razón : Ese hombre ha hecha
temeridad tan extraña,
como romper el seguro,
que Ia fe publica guarda
à los mascaras, con pocos
exemplares de que haya
alguno , que para ellos
sacase jamas Ia espada:
y esto por una muger,
que mas el delite agrava;
pues da à entender, que el hafaerIa
eonociJo disfrazada,
Ie empeñó; siendo sia duda
que debe de ser su dama,
segun el r i ego , à que puso
lav ida , para librarla:
llegó hasta el umbral, y comp-
Ia colera no repara
fácilmente, no previne
Ia inuiunidad que Ie ampara :
perdonad, y pues llegó
á él, su sagrado Ie valga.

Fe/, Esperad , que pues mi dicha
fuellegaratalesplantas,
quiero que de mi inocencia
Ia verdad os satisfaga,
y no quedar delinquente,
ti me vieredes mañana.
Ki aquella dama conozco,

** ni sé qual era Ia causa»
qae afligida Ia tenia,_,
de quien traydor uitentaba>
usando mal del dufraz,
à ¡o que se vió, robarla;
empeñáronme sus quejas
primero, después sus ansias,
porque su honor y su vida
nje dixQ.,quepeligraba
en ser conocida : desto
eea satisfacción clara
ser forastero, y venir
à vos con aquesta carta,
que os informará mejor.

Triit. Y si ella, señor, no basta,
Io dirán mejor dos postas,
que por ahí descarriadas,
van de mascara tarnbien.

Princ. Cuyaes? FtI, DeI Duque de Parma.

Princ. Pues ya que los cumplimientos
deliecibirla, embaraza

. cl lance, tengo de leerJa :

en publico, porque salga
una verdad mas ayrosa;
llegad esa luz , no haya
espacio que me dilate
una dicha con dos causas.

lee. Primo , y, señor mio : Por no
hallarme ventura tanta
( como es para mi teneros
en los Estados de Italia )
con sa!ud , no voy yo mismo
allá en ptrsona à lograrla,
y à daros Ia bien veuida,
y parabién de las armas :
y asi Don Cesar Farnesio.

lit. Qué escucho ! Lid. Ventura rara !
Princ. Mi deudo, y mi Secretario.
Lid. Qué buena nueva ! Lit. Qué ansia í
Princ. Va en mi nombre à visitares,

porque de mas cerca trayga.
Lid. E>>te es Cesar, à quien yo

tengo obligaciones tantas?
Princ. Las nuevas que yo deseo

de vos j y de vuestra casa.
£rV. Este es Cesar, y quien dió

muerte à mi hermano ? qué rabia !
Princ, Dios os guarde. Vuestro primo

y amigo. El Duque de Parma,
Lid. Quanto el verle estimo { Lii. QuAiitQ

el verle rae sobresalta !
Prim. No "solo Ie dcbo al Duque

ñnezas, sino que añada,
siendo vos,seiior Don Ccsar3 •
el que me traéis Ia carta,
à Io principal de tanto
favor, 'tan gran circunstancia.

FeI, La mayor para mi es
merecer besar tus plantas.

Princ. Cansado vendréis, y mas
quando por fin de jornada
os esperó una pendencia,
que tnas que las postas cansa.

Tr;//. Y mas Ja m ;a, que à trueco
de no verla angosta y larga,
tae huelgo que se haya ido
con toda mi ropa blanca.

Princ. id à descansar : haced,
Celio j que Ie den posada
cerca de Ia mía à Don Cesar.

L>t. Esto solo me faltaba3 af,
mandarme que yo Ie sirva;
muy bitn Ie está à mi venganza.
Venid, que en mi casa misma

B i esta»



estarcís. !¿¿.Datente, aguarda,
c¡ue ivo ha de ir contigo Cesar.

Ih. Ay de mi ! si es que a!go alcaaza
à saber. Por qné no? LzW.Porqne^
s'i merezco dicha tanta,
permitir habéis que yo
el aposento Ie haga,
que quiero desenojarle,
y que sepa, que en mi casa
Iiay j señor, quien Ie recibe
con mil vidas y m'ú almas;
porque aunqne no me conoce,
ni nunca Ie ví Ia cara,
por el nombre y las noticias
tengo obligaciones, y hartas
de servirle ¡ porque fuimos
su padre y yo camaradas;
à quien en usa ocasión
Ie debí lionor, vida y fama,
y quiero reconocerla.,
ya queno pueda pagarla.

Princ. Cómo puedoyo, à quien deba
agííajar con mil raras
finezas de amor, qaitar,
Lidoro, ventura tanta,
como el hospedage vuestro?
poes solo con él llegara
à desempeñarme yo.

FeI. Ignoro con que palabras
responder deba à esas honras,
«i las.de! calcar no bastan.

Aprine,- Yo responderé à mi primoj
id con Dios hasta mañana.

FeI. Qje sea presto solamente
os suplico, que hago falta
allá al servicio del Duque.

Trine. MaI hiciera, sí os dexára
volver luego, que Milan
estos <Uas es estancia
jrmy para Ios forasteros,
si ya no tí que os agradan
sus fesrejos por lós sustos ;
alurnbraA con esas hachas
à Don Cesar, y à Lidor»,
hasta quedar en su casa. Yart,

'Lid Venid, señor Cesar. Lti. Cíelos,
qué es esto, que por mí pasa ?
quien dió Ia • muerte à mi hermano
es el missão que embaraza
Ia acción de mi amor , y el mismo
que va à ser huésped { quê rabia ! )
áe Seta5iia ? ( qué pena ! )
m a s q u é meturba (qué ansia!)
w n > , ni otro, si à las manos
8^- 4? yç.îyâ° tó Y6"»3«?.*f

Dict>a y Desdìcèa del Nomíre*
Tr'nt, Mientras vamos à lograr,

señor, ventura tan alta, ,
«f. no será bien discurrir,

porque otro no 1» haga,
qué se habrin hecho las postas ?

Fel. Qué quieres, necio, que »e hayaa
hecho ? el mozo las habrá
recogido. TVw/. Que »o haya
recogido las maletas
es el caso. Lid. Yo mafiana
taré que parezcan. Fe!, Es
Hn loco, seáor. Lid. Mi casa
es esta, ya de de hoy vuestra.
Flora j aqui unas luces saca :
desde aqui podéis volveros,
que ya de mi quarto baxan.

Salen Seraß.ia y Flata con lux.,}1 vame loJ Pages,
Ser. Seáor, ieas bien venido,

quem<;hatcnidoasus,tada,
oyendo que en nuestracaHe
Jiabia habido cuchilladas,
y que tu estabas enellas : .
mas qnien es quieft tc acompaáa?
que inadvertida, creyeodo
venias solo. Li¿. Q/c, aguarda:
sabrás, que el pasado susto
tan en diclia nuestra píra,
como naerecer un huésped,
que viene à honrar nuestra casa,
por obligaciones, que
mi honor ea mi pecho guarda;
y es Don Cesar, à quicn hizo
cl socorro de una "dania
empeáar, sin conocerla,
pidiendo que Ia asiparara,
para no ser conocida
de esposo ò padre, que agravia»

$tr, Ahora digo yo que hay
mugeres ocasionadas :
miren por quaritopudiera
suceder una desgracia !
Vos seais muy bien venido,
donde con vida y con alma
procuren serviros , bien
que habéis de suplir las faltas,

3>//A Ese mas parece fin
de loa, que de jornada.

Fi/. Dicha Ia desdicha ha sid»
para mi, pues no llegara
a merecerla , sí no
se equivocasen entrambas.

Ser Qué dices , F'.ora , de ser
mi huésped el que me ampara ?

Flor. O qué cuento te dixera,
F<i/f. si «v tçmkr» s<,f ls:g*!
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Ds Don Pedro CaIderon de Ia Barca.
quê aparadores ! qué mesas !
qué viandas ! qué familias !

FeI. Viste } Tristan, en tu vida
mas peregrina, mas rara
hermosura? T>/V.Muchasyece*j
y un cuento k> declarara,
si fuera ecasion. lid. Haï , Flora,
qtie aquese quarto se abra :
venid coamigo, porque
reconozcáis vuestra estancia,
pobre j corta, pero en fin,
en voluntad rica y ancha.
O Io qué feemos de hablar
de vuestro padre , que Dios haya !

Trist. Dará rrmy buena razon
de todo; pero çué aguardas?
por qué no dices ? FeI. No sé,
que maye>r fuerza me arrasíra

x^hácta otra parte. <Ser. Véa, Flora.
Flor. Qué Hevas }Ser. No lleyo nada,

sino que de aque! pasado
su*to aun no está libre eI alma.

F!er. Jesus, y con Ia pereza
que entrambosmucven laspIantasl

Trist. Si asi Io hicieran las postas,
facil fuera el alcanzarlas.

Ser. Por qué n"o os vais, caballero,
donde mi padre os aguarda?

FeI. Porque espero que os vais VOS3
por no volveros Ia espalda.

Ser. Segura con vos Ia tengo.
FeI. Y todo bien Io declara

Ia dicha de mi desdicha.
Ser. Pües creed ; mas no creáis nada ;

id con Dios. FeI. Quedad con Dios.
tes dos. Qué venturosa desgracia.1

J O R N A B A S E G U N D A ,

Salen Don Felix / Trtst*n vistiendoie.
Vrist. Ah*ra digo, que ne hay cosa

como ser otre qualquiera
^ue un hombre pueda ser, como
eI mismo que él es no sea.

'Fel. Per qué Io dicesí Triit, Pe«pe
siempre Ia ventura agena,
è es mayor, ò Ie parece,
que ia propia : esto se prueba,
con que siendo Felix tu
en buen romance, no llegas
nunca à serl« en buen latin,
sino aa día, que eres Cesar}
qué quartoT que>galerias 1
quc celgaduras ! qué telas !
que escaparates ! qac espejos .'
qué escríeorios! tJ,¡c alaccuas.' .• .
flu? ropa blanca. \ ^uc canoa, i

qué cantimploras ! qué cenas !
y soBre t<jdo, qué vino !

FeI. Ay, Tristan, que yo entre aquesas
delicias del liospedage,
solo ví una hermosa fiera,
que vista y no vista mata.

Trist. Mi posta, señor, es esa :
el verla »e mató antes,
y ahora me mita el no verla.

Vttse, FeL Qué uo se pueda contigo
hablar un rato de veras !

Triit. Criaba «ua dueña una enana,
y un dia::- FeL Detén Ia lengua,
y ea tu vida no me cuentes
cuento, evive'Dios, si ílegas
à contarmele, que tçngo
de romperte la cabeza.

frtst. No Aa de haber raas cuentos ? FeI. No.
Trist. Pues, señor, hagaraos cuenta.
FeI, Qué loco estás ! pero escuchaj

Llaman dentro.
donde llaman? Trist. A esa puerta,

A.quedeste quarto aotracalle
sale. FeI. Qakn pHede por ella
buscarme à rai ? Trist. No será
à ti. FeI. Responde que vengan
por esotra parte., Trist. No^es
mejor que abra, y quien es sepa ?

FeI. Podrás ? Trist Si , que está Ia llave
en Ia cerradura puesta. Vaie*.

pel. Pues abre, y mira quien es.
Ay infeliz ! quien creyera
que pedia ser verdad
aquella comun sentertcia
de decir, que amor usaba
sutes del arco y Ias flechas,

{orque Ia pólvora aun no
abia oftcHtado su fuerza;

pero que después. Sale Trist**.
Trist. Albricias.
FeI. Qité h:bri dc que y« las deba í
Trist. Ser hecho y derecho aa,daiite

cabaliero de novtla :
de mascara una muger
disfrazada y encubierta,
que desde anoche fiambre
debió de dexar Ia fiesta
para almeíZar, y trayend«
no sé qué en una bandeja,
por ti f>iegHiita. FeL Por mi *
pues quien hay que enMi)an pueda
Saber mi nombre? TVu/, No dix»
por FcJJg1, siuop« Cs>ar.

Fef.



Dt-cbä y Desdicha del Nombre.
FeI. Lo mismo esjpara dödarloj ser tan bueao el hospedage,

pero .en firr,- qu;en hiere sea : ~ ~— que es bien que nada dél pierdav
di quéen t re . 7'>-nt.Ya. elhr-fre^foma ' ' "~*íííí¿
sin dársela, Ia licencia.
Sale Flora de tnascara con un ax,afate.

Flor. Plegué à Dios, que esta tramoya,
que mi ama haeer intenta,
no se venga abaxo , y démos
con todo el angel en tierra.

Tcdo Io que él dice en los verses, hace ella fcr
señas,

FeI. A quien , señora, buscáis ?
à mi ? el sí decis por señas ?
pues no sabéis hablar ? no ?

Trist. Ay que no sabe hab!ar ! esta

porque es desayrar Ia dicha,
<juerer que undichoso duerma.

L;aTQoe"cortc3anQ_finas nO
es para mi cosa nueva~
serlo un hijo de tal padre,
que era Ia cortesía mesma,
Ja misrna galantería :
ò Io que hiciera, si os viera
tan ayroso y tan galan !
Dios en su gloria Ie tenga,
que yo perdí ita buen amig».

FeI. Esa es mi mejor herenda,.
y que mas debo estimar.

mascara acoto , señor. Dale un papel, LiA. Acuerdóme , que à Ias suerras
.; f\„i ™,^„J , ;^ i „„«. »„m« ,. 1«- J_ r> -- r..'_* • . ö

FeI. Qué mandáis ? que tome , y lea,
y calle ? Oid , esperad,
ne habéis de llevar respuesta ?
no ? pues aunque esto sea burla,
uso quizá desta tierra
permitido , les dias que
duran las Carnestolendas,
pagar a quiero ; tomad.
Vale à dar una sortija, / no I« toma.

3Trist. Cielos 3 qué mugtr es esta,
que calla, que da , y no toma ?
Mas j oCñor, Lidoro entra.

*Fel, Porque no os halle aqui, os dexo
ir. Trist. Por Dios, qUe he de ir tras ella,
que callar y dar , no es

—fcnce para que se pierda.
Que no os siga , porque habrá
quienme rompa Ia cabsza?
y que tome, que lea, y calle ?

Dale otro fafel.
Para mi tan4bien hay le|ra ?
de quando acá los picaños
ide motes usan ? no echas
de ver , que esto de los motes
«t para damas montesas
y galanes montesinos ? Vttse Flora.
Voivió Ia espalda y lapaerta.

''FeI. DiîHnul« , que después
veremos qué burlaes esta. Sale'"Lidoro.

^Lid. Cómo habéis, Cesar, pasado
Ia noche? f*el. Cómo pudiera,
señor, Ia ventura mia,
sino cemo en casa vuestra ?

t,id. Por esOi'Cesar, no debe
de haber sido , es cosa cierta,
bien; pues de mal hospedado,
cs no pequeña evidencia
es.tar tan presto vestido.

Fei, Antes en csg se prueba

de Borgoña fuimos juntas}
y à fe, que en una refrieg3j
si por cl no fuera , yo
hecho pedazos muriera
à manos del enemigo.
O Io qué un viejo se huelga,
quando de sus mocedades
el pasado siglo acuerda !
Qué se hizo vuestro tio?

Trist. Aqui es adonde Ie pesca.
FtI. Por..qual preguntáis? quêharé?

que auriq>eamigo soy de Cesar, t
à un amigo no Ie toca
saber estas menudencias.

Lid. Don. Alexandro t-arnesio.
Trist.- Dios penga tiento en tu lengua.
FeI, Tainbka munó. Trist, Eso es echar

por el atajo. FeI. En Ia guerra,
Lid. Pues fue à Ia guerra Alexandro !

a q u é proposito? no era
Letrado en Parma ? FeL Al Piamonte
pa>o Auditor.-Tmí. Bien Io emiendas.

Ltd. Mi señora Doña Laura,
su muger? T,riit. Es Abadesa.

Lid. Em jqué conveato ? Triit. Un UcIes.
FeI. Este es, señor , una bcsúa,

<iira*.dos mil desatinos :
mi tia Doña Laura queda
con salud cn Parma. Tr'tst. Yo.
Io dixe,.^>orque paciencia
no tengo para que habléis
cn tales impertinencias,
quando era mejor tratar
de que Us postas parezcauj
porque de color vestido,
ya que hoy aqui te quedas,
al Principe à ver no vayas.

t,id. Yo eaviaré à sabejc dsJlas!
dccidmCt.

$<t*



De Don Pedro
Sale un Criado,

Grind. El Gobernador
envia, que à toda priesa
vayas à verle, que impoita
hacer una diligencia
en razon de un delinquente,
que"es preciso que hoy se prenda.

Lid. No creeréis Io qae este cargo
trae tras sí de impertinencias:
perdonadme , que no os dexc
el coche ; y por vida vuestra,
pues temprano es , n© salgáis
hasta que ya por ves vuelva.

Trist. Si ha ¿e ser à preguntarnos,
roas que en su vida no venga;
qual te tuvo I FeI. Lo peor es,
que eu pie Ia duda se queda
para otra vez, Trt.it, Y otras rniIj
pero volvamos- à nuestra
aventara j qué será
Io quc Ia mascara dexa ?

FeI. Leamos primero el papel :
todo en dos versos se encierra.

Lee. Ahí va esa ayuda de costa,
mientras parece Ia posra :
bien digo yo, qiieesto es butla,
mira que hay en Ia bandeja.

Descubre Ia toballa.
7V///.Guantes, pañuelos, pastillas,

y alguna ropa. -FeI. Oye, espera,
que tarnbien hay una caxa,
y una joya dentro della
se diamantes. Trist. De diamantes ?
mas que las postas se pierdan :
bien digo yo, que no hay cosa
como ser otro ; qué- diera
Cesar por haber venido í

Fe/.Bien estáconsuamorCesars
quien será Ia que esto envia ?

Trist. Quien quieres, señor, que sea.
quien calla, no toma , y da,
sino algun angel, que intenta,
de mascara disfrazado,
orillas de Ia quaresma,
enseñar à las mugeres
tres virtudes tan excelsas,
callar, dar, y no tornar ?

Fel.S'm duda, Tristan, aquella
que socorrí, agradecida
me quiere pagar Ia deuda.

Trist. Cómo habia de saber,
yendo taa turSada y ciega,
donde te hab!a de hallar,
el nombre, el quarto y Ia puel·ta^

FtI, Que sé yo. Tv'iit, J$i yo tampocoj

Calderón de Ia Barca.
pero no discurras > dcxa.

FeI, Qué ? Trist. Q:;c Io 'qne ñiefé raya,
y Io que yinier.c venga,
que ello dirá. FeI. Quita esto
de aqtti, porque no Io vea
alguien de casa. Trist. Primero
será bien } señor , que sepa

'* que me toca de esto à mi.
FeI. A ti ? Tfiit. Esa es muy linda flema ¡

pues yo no perdí mi posta
también \ y también boleta

• acjui no tengo ì FeI. Qué dice ?
Vase. Trist. Ténte, que yo sabré leerla.

Lee. Si no oís, veis y calíais
de vuestro amo los regalos,
serán para vos cie» paios.

FeI. Eso viene para ti.
Trist. L>ues, vive Dios, de una puerca

mascarilla, si acá vuelve.
Dentro instrurninto!.

FeI. Oye , que instrumentos suenan.
Trist. No digo yo, que alojados

estamoseii una selva?
Gant. Si acaso mis desvarios

llegaren à tus umbrales,
Ia lastima de: ser males
quite el horror de ser rnios.

Fi/. Buena letra. TwV/. £sta es Ia ma!.i.
FeI. Qu'ta, que no sé quien entra,

csto. tristj. 'A quien no dan, no quitan.
Sale Fkra.

Flor. Viendo <jue va mi amo fuera, <<£«
mi ama de espia perdida
quiere que à conocer venga
el campo del enemigo,
y à sâber en qué sospecha.
Ie habrá puesto mi visita :
ahora bien, va de deshecha :
quiero volverme, que aun hay
todavia gente. Hace qw se va,

PeI. Detenía, •
Tristan. Trttt, Pues por qué, madama^
tan presto tomáis Ia vuelta ?

Flor, Pensando que con mi amo
habiades ido, quisiera
el quarto aderezar j pero
hallándoos en él, es fuerza
volverme. Fi/. Con tanta priesa?

Flcr. Si, que si mi ama entendiera,, |
que estando aqui, me detuve,
no dudo que su impaciencia
me matara. F;l. Tan cruel es?

FIer. Fue Anaxarte con ella
una niña de Loreto.

Fjl, P««s ya que cl acaso dexa
SQ



en fa paite del errer.
disculpada ia licenciaj —
decidme, ahora qué hace?

Flt.r. Esa música pudiera
deciros mejar que yo.

FeI. Qué ? Flor, Que tocándose queda.
Triif. i>i , que tocar y cantar

siempre es una cosa mesma.
FeI. O à quien Ie fuera posible

desde alguna parte veria !
FIw. Tocarse ? eso que no es nadaj

no veis que de una belleza
ese es caso reservado ?
av ; mas qué alhajas son estas,
y azafate? esto ao es
de casa : tan presto llegas
à tener quien te regale !
à mi arna diré que aprenda
Jo que ha de hacer. FeI. No Ie dígas
nada, que à fe, que aunque quiera
decirte quien ahí Io traxo,
no Io sé. Flor. Quando Io sepas,
à ella qué Ie importa ? FeI. Nada.

'Flor. Pero quiea fue? Triit. Uaa embustera.
Flor. Dios te honre. Triit. Uaa enredadora

tan vil , que calla, y da, y. dexa
de tomar Io q«c Ia dan,

Flor. Hay tan grandisima bettia !
por donde entró ? Tritt. Por esotra
calle. Flor. Bien sabía Ia puertaj
y no sabes quien es ? FeI. No.

'Flor. Y quien presumes que sea?
FeI. Qué sc yo, sino es Ia dama,

que me empeñó en su defensa.
Tritt. Yo Io sabré, si ella vuelve.
Flor. Por qué estáis tan rnal con ella !
Tritt. Porque à mi rne libra en palos

Ia parte de Ia pendencia.
Pí/.'Dexa aqucie loco, ydime,

pudiera yo. Flora, veila?
Flor. Mira, yo biea te avisáraj

qtie como acaso salieras
à ese jardin , y paseando
llegaras hasta una reja,
que tienen las celosias
de unos jazmines cubiertas,
pudieras verla >. mas no •
meatrevo. 7V//f.No,no te atrevas,
que haós muy raai. FeI. El avisa
te estimo, perdona, y esta
sortija supla Ia falta
ahora de mejor prenda.

Flor. De dos Ia una, rauy mal carre
quien Ia sortija no llcva :
go hay par» qué, Ttm*l*>

Dicfia y DesdJcba del Nomíre.
Triit. No por cierte;

mas porque Io haya. Plcr. QuIsíerá
que fuéramos todas bobas í
Otra vcz el tono empieza,
con eso podrás mejor
llegar.

ios instrumentos j el tano dentro &~tntdiet vox,
FeI. Tristan, aqai espera :

eiego vas para guiarme,
amor, quítate Ia venda. Vaie.

Trist. Oye uced, reyna, Flor. Asi, asL
Trist. Pues yo hablaré asi , asi , atienda ;

Un dia un Comisario à unos
Quintados pasaba muestra.

Ftyr. A mi cuento ! no en mig dias,
pagarámela en conciencia.

Tr'nt. Y dixole à su C ícial,
que ojo à Ia margen pusiera
à ios viejas è impedidos,
por no llevar gente enferma.
Pasó un tuerto, y dixo : A este
poned ojo; «yólc apenas
un coxo qus Ie seguia,
quando dixo : Pues ordenas,
que al tuerto Ie pongaa ojo,
naz que à mi me pongan pierna«
Si al ciego amor de mi amo
1< das ojos cen que vea,
dale pies con qu« ande el mío,
pues vcs de que pie ccgea.

flor. Un Vizcaíno servia
à un Cura, y en el aldea
se llamaba el carnicero
David. Trist. Dióme con Ia mesrna-

flor. Yendo à predicar, Ic dixo, " '
que al Carnicero pidiera
lina asadura fiada;
al volver con Ia respuesta
Ie halló predicando ya,
y habtando de otros Profetas,
preguntó : David, qué dice î
y él dixo desde Ia puerta,
que juras à Dios , señor,
que si dinero no lkvas,
que aunque eches eI bof, no hay bofesj
entienda uced, è no entienda,
si quien no paga, n» come,
quien no da, ni ande, ni vea.

Trist. Encorozada sacaron
una vtz à una hechicera,
y después, para so!tarIa,
Ia pusieron en Ia cuenta«
del papel dc Ia coroza
tanto, tanto para ella
del engrudo, de piaMrIi

tao<*



De Don Pedro Calaer&ñ de Ia Earea.
tinto » tanta de coieria.
Viendo Ia que habia costado,
démnela , <UKu Ia vieja,
para ocra vez, que no estan
ios tiempos para que paed*
echar una viuda htmrada
coroza cada dia nutva.
Si el tieinpo etti cai, que ¿rrt
una coroza á doi h"cstas,
sirva à dos una sortija,
entienda uced, ò o* entienJ%

Plar. Descalabró à su iauger
Hn hombre ; y mirando clla
Io que ia cura costaba,
dccia encre sí muy contenta (
no me descalabrará
otra rez. Viéndola buco«
al mando , con Ba:bero
y Boticario tizo cuenta,
y dio el áinero doblado:
»ira j hijo , que íe yerras»
áixo ella : no yerro, iija,
quc Ia mitad deito es desu
descalabradura dc hoy,
j Ia otra mitad à cueou
de ¡a primera dessa!a-
bradura que se ofrezca,
7 cs dar d<afalado el diaerO
santísima providencia.

triit. Criaba uua dueña una enana.
J)cnt. Ser. Fíora? Flor. Mi araa Iiataa, esp*rt.
frht. Eu qné quedamos- Fi<ir. Eu que

criaba à una cnana nna &K-na.
Trist. Pses â Dio», se&ora Flura,

hasta que Ia enana crezca. faie.
tule» Strafin* per una farte, y JUeK Felix

per otYA,
9<r. Flora ? Flor. Señora ? ¿er. Quien anda,

mira, dctras de esas rejas..
Fe/. Quien no negará cI delito,

no tanco parque no pueda
ftegarte, hallándole en ¿1,
quanco porgue dél sc precía,
sin quciir que Ia diiculpa
o[nitc et mtnto à Ia pena,

i<r. Eso es hacer de una dos,
que en licenciosas ofensas
suele ser e¡ confesarlas
aun mas áeliro, que hacerlas.

Fei. Quando el delito es can ñOble,
<|ue aí que enoja lisonjea,
kacerie para negarle,
mas cs miedo, que vergüenza.

¿fr. Siempre el agrario es aguvit>.
por mas jyroso que scn,

y hacerle para decirle,
será discreción muy necia.

FeI. Darme qu!ero p«r veneido,
ao tanto poique no teng*
razones, qu¿nto pocijue
quede Ia question por vue;tra.

4*y. Eso cs querer q>ae el iiige*ia-
Ia sal!da oí agradezca,
haciendo cortesnnía
Io que habia de ser fuerza.

JPe/. Pues ya que nada me vatc»
acaja sa;i a Ia esfera
dcitos j:;rdines ; !as vocec
de sus hermosas sircnai
tras sí ha&ta aqui me traxere*«
y si aun no es disctilpa csu,
ia letra tieae (a cu!pa.

9tr. Per quc i FeI. Por decir Ia Ictr* :
Si acaso mis desvarios
llegaren à cus urubra!es,
Li uscima de ser rru>es,
quÍLC el horror de »er mio(>

9tr. Pucs de qué manera , quanfo
ese su sentido sea,
podrá vuestro atrevimiento
disculpar? Fe/. Destaniaiieri;
Un acaso y un cuidado
loco y cuerdo me han traido;
loco , doude os he ofendido;
cuerdo} doadc ot he mi.ado :
fcien uno y otro han dudado,
si hay en mi dos alvedrioi,
al ver que à tales desvios
me acercan con pie* inciertot
de cuidado rnis aciertos,
si acaso mis desvarios.
Sin dudar y sin temer
llegué hasta aqui, por peniar
qne no se atreve a obligar,
quien no se atreve à ofender :
cl modo de merecer
feieaes, es lloraudü ma!cs;
y asi, ne temo iras tales,
aunque sordas tu: orejas
vea, siempre que niis quejas
llegaren à tus umbrales.
Por ¡«altratado no es bien
que desconfíe mi amor,
qtie sobra el bien de un favcr«
bella Serafina , à quien
el mal ama de on desden;
y asi, »1 que hizo su penas ts¿ts
maIcs y bienes iguales,
quitat sabrá à tus desdenes,
co» Ia envidia áe .s*r bknes,

C *)



D/c/&0 y
Ia iasîîma de s« ma!es.
Si te pfcnde mi osadia,
ella à tu bclleza arguya,
que antes fue Ia causa tuya,
f[ue fuese Ia culpa mia :
partida esta Ia porfía
e» nuestros dos alvedrios;
y sì amor pios ò irnpìos
^ace k)s efectos suyos,
Ia parte que hay de ser tuyosy
quite cl horror «Je ser, mios.,

ípfr. Oíd , que escuchar -ofensa
de una voz ( ay infelice i )
miente Ia voz, si Io dice,
miente eí alma,, si Io, pieasa:
es faltar eu mi Ia inmensa,
estimación singular
de ser quien soy : qu.é pesax J
qué disgusto ! qué congoja !
mas ay D><ios, quc mal se enoja,
quien no se 'quiere enojar í

%lor. Por qué, señora , si estás
à Ces.ar agradecida,
te muestras, tan ofendida.
de su amor ?. Ser. Porque sabrás.
T-I • ^ • ' ' *rJora., sj es, que atenta estas
à ver en mi à un tiempo fieles
afectos y iras crueles; '
que .es , porque quiere el amor,
que haga hoy de agradó y rigor,
en su farsa dos. papeles :
El , sin saber, à quien , dió
favor, y asi, ver.» cl bien,
que sin saber, Eiora, quien*
se Jj agradezca ; y pues no,
soy yo ílescubicita, yo.
embazada 3 4iviciiita.,
«;i cos mitades. m¡ vida,
me has de ver t;tn. transfarjaad?»
que vista-, haré Ja enojada,
no vista 3 Ia agradecida.

gt¡cr. Eítá. bicn ; raas sj d rigOfc
deti lehaceolv idar ,d i ,
r.ü fsndrás 2elus de ti,
quando tu mismo favor
Je haga joaer cl amor.
enla qiseao cot¡jet«ra
que e res íu? Ser, Eso sc asegura
COH; íos. disfraces que_ intento>,
jUes, dará el entendimknto
jos 2,elos à la-.herniostítaj
qUun*Io sepa quicn sey ., quiero,
j|ar Ia. vJc.toria, a. lo,s ejosj^
quando Io ignore, d*spojp^
4el, ip,genip Íw««» WBWJ

Deidicba del Notóbre*
los oidos : con que infíera • • •
queno sentiré, queaqui
à mi me dexe por mi.

Flor, tfna m,ona y sus amiga&, •
Ser. Cuento en tu vida me digas$

y ya que ha de'ser asi,
esta tarde qniero , Flora,
à Ja EspaAo!a vestida,
por ser rneii<js conocida,
ir donde : nxas quien ahora,

fíM?. errtra alii? _.Sale liiar,do^
Flor. GeMo es, señora.,
Ser. No sé como. en. lance tal

me pprte , que estoy, mortalj,
y conpzco,, que ta.mbien
no har.é ea de.cIararme bien.

I>kr. Disimuia. Ser. Podjré mat;,
A quien buscáis, caballero?
Muchp terap que los ojos
ao dejcubran lo?, enojos,
que e.n 1̂  voz esconder. quíerOi,

íis. Cobarde al rairatla mi;eroj
pero, pues e!Ia a,dvertida.
nc se da por eutcndida,
ci piede ¿«gir, es bicn.
Vuestro huésped es à. quíea
yengo à ver ( ay de nii vida í."^
que el PrincÍpe i»i seaer
rne enyia a- q«e sepa dcl.

$er> No es eite sy quarto, aquel
es su quartp.. ^enaotfj,,

Z/V..Cuer.de error/
ft;e ej mio ; y pues.. eí; rígor
hoy no ocasiono, tt0 Qs vais :
ved que busco otro, y qKC estsaf<
segura de, rrú locura.

9er. Ya yo sé qae estoy segura,
puesto «jue sé à quirn biccajs.,

Jttj, Es.p nw eutieudo.. Ser, Ni jo;-
per« si el asegurarme,
es , no venir à buscarme
à mi3 siao à. otro, no
es muy diiciU Lit, Quien' vicV,
tal rigor ? porque aunqsie useis,
siempre- dcl, nunca hal!areis
vengada ea v.os mi porfía.

Ser, Cómo? JLw. Como.
Ser, Qué?- Lif..Aigw dia.

i vos de vas me vengareis.
fer. EsQ no entiend« yo, y dad;

mil gracias cfsl)o, porque
si Io enteudiera, no s¿
si : perq q«é necedad !
y. pues mi seguridad-
Qkta;cAf.a.otrp..j.id c<}a fiio*a

<&>
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Bg JD0» Pedro Calàeron de Ia Barca.
qae no estamos bien Ios d«s,
sin Cesar, à quien buscaisj
y estc desden, que en mi hal!ais,
él me vengará de ros.

tit Quando, Fiera, estc castigo
será posible qae^venza
mi amer í Flor, No tie*es vergüenza»
aleve, falso, enemigo,
de ponerte à hablar conmigo.

£i/. Tu también airada y fiera ?
Fiar, Pues con que ncgra se hiciera»

robando à su ama, dexaria
en Ia calle, sin robarla
por cortesia siquiera?

tai. Qué no estamos bien los d9s,
sin Cesar, à quien buscáis;
7 este desdén ,queen mi hallais*
cl me vengará de vos?
En eq,uiyocos sentidos,
por mas que oculte Ia queja
Serafina, el corazoa
se ha deslizado à Ja lengua.
Casi(ay'de mi!) de cobarde
me La motejado con Cesar,
fiü enemigo ; aunque de paso,
discursu, eBtremos cn cuentas,
No aventurar mi venganza,
tac hizoncgarnombre y tierra,
pues si ahora sobre seguro
Ie doy »»serte , será fuerza,
que i]uande se sepa, pues
cs preciso que se sep,a;
porque yo para negarla,
no me empeñara en iiacerla,
que a ser venga en Serafina
Ia presunción evidencia.
No pudo decirlo acas0?
sí i mas quando acaso sea,
los acasos de las daiaas,
was qae imaginan, arriesga«.
Ahora bien , honor, mudemos
de propósitos ; prudencia,
nieioremos de intención :
pues qaando nada Ie dcba,
sino esto, à Serafina,
ya hay algo qse Ia agradezca :
vive Dios ,' que cuerpo à cuerpo,
antes que quien soy se entienda,
se ha de sabcr que .vov quien
sabrá : peio Ccsar ilega.

Sale Don Feltx.
FeI. Mandáis algo ,, caballero ?
Lh. QjE ma! se finge una ofensa-!

£1 Pi-inctpe mi señor
me manda, que à sabcr venga

como Ia noche pasasteis.
FeL Los pies beso à su Escelcttcia,

y que yo iré desta honra
Paie, à lkvarle Ia respuesta.

Lis. Quedad con Dios. FeI. El os guarde»
Li/. Mi resolución es esta :

este no es su quarto ? pues»
pero digalo ella mesma. V*¡e,

FeL Raro modo de visica. S&le Tñstaa*
frijt. Senor> séáor. Fd. Qué te alteras?

ql·lé ha sucedido ? quc tracá ?
Trtit. Traygo una nu&va, taR nueva,-

que cs lastima e! estrenarJaa
fase, adoade no han de crteria :

à !a paerts por u esti
preguntando. PeL Quien ? Tritt. Don Cesa*.

fcL Cesar en Milan? à qué
proposito? Trist-. No sé, llega,
f reconócele ta>
que yo, por venir apriesa,
no me detuve. FeL Verdad
dices, él es, Tritt. Buena hacieo4a
hemos kecko, él ha sabido
Io que ea su nombre te hi^lgas,
y viene à holgarse otro poco.

PeI. Por mi pregunta, pues eiitra
al quarto, sin que Ie impida
Fiora^ ní nadie Ia puerta.

Sale &o& Cssar,
Get. Don Felíx. daárae les brazos,
Fi/. Cesar, qué venida es esta ?

supo el Duque , que fingida
!iabia sido vucKtra ausencia,
y mandó que vengáis ? Cej. Noj
pluguiera a! cielo que fuera
esa Ia causa. Fet. Pues qué hay,
qne asi à venir os mueva?

Oes. Estamos solos ? FeL Si estamosj
pero ponte tu à Ia puerta,
porque ninguno nos eyga>

Tritt. Pues no soy yo de Ia audiencia ?
FeI. Dcspues Io sab.'ás ; decid,

qué ha sido esto ? Vase Trfft<tK*
Ces. La mas nueya,

Ia mas cruel, mas tirana,
mas rigurosa, mas fiera
traycion , qne en humano pech»
Ia ira de muger engendra ;
V io l an t e ,no agradecida
de mi amor à Ia fineza,
no de mi liante obligada1,
no movi<la de mi? penas,
à sus jardines, L>on I-elix,
me llamó ; sino antes ciega,
en sus pigores constant<y
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Dicha y
5 i sus venganzas aîenta,
para darme muerte en ellas;
9J«ndo el favor ò cautela
cI aspId, que entre las flores
iCBJa Ia saña eecobierta.
Pasó Ia nochc , que vos

tartìsteis , con Ia deshecha
e que erayo quien paitias.

pasó el dia de Ia ausencia,
y llegó otra vez Ia nsche,
en que mi esperanza muerta^
à Ia luz de Ia Usenja,
no víó. Li de Ia tragedia :-
aupe, teniendo en su calle \
todo el dia uiia. espi'a puesta,
que su padre había partido,
«on cuyo seguro 3 apenas
Jas tinieblas mas hermosas
qwe el sol luce : Q quan à ciegaft
»ive un araante,. p«es. tiene
por hermosas las tiuieblas !
quando llegué à sus jardines^
y haciendo en ellos Ia seña,
ví que abrian> ( )>unca. »as
que eaíoaces ) s$ falsa puerta>
HO sc quienaí eorazon-
Ie enseñó una oculta ciencia$.
que la> &abe, íía sar>er
comp,,. ni quanda sc aprenda».
Pigolo, porq*e a! h'ega'c
al umbraJ, çón mil'Tiolemas,
%asraiiei3S ¡ ;->ae yo entendia,
gun not>uerienilo entendSïlaSj,
Bic accbaida,ba-: rcáíle
eaîre nsi;, y kaei«t'¡de delias
desprecio , n,'i medio. t.otnatOq^
^ue eiitrf valor y sospecha^
EÍ es sospecha , nî. ss valor^
sino ^na sola-9.dve;-MTicki, ::
X.3 vJda-el Kiuria.3 Feli*,
«je dió, pues de n» ienCrl%
no re.paraJ-acn-que torpe.
fe voz f|ae rae dIxo : eetra,
2io era ia. dc Ia crisda,
*jue vc esperaba- q«e fuera;-
y «si3 íBbriciidcmeel r*sm>
4e tir.;i- peqtieáa. rodtla::
^uien eres.í Ie- pregunte;
y a¡ vcrflie entrar cn sospetn2j
jor noayei)tnrarloj .una-
pisioia,dio l a r e spucs r a r
Jo fjus Dios t]uiere g«ardar5
Ic guards, siw t]»e s*,sepa-
^o.'fio , ni porque !« guard^4,
^jgtt^ su Prpvidonc!3j

EesáicM ael Nombrei
pues no sin ella podía
errarme desde tan cerca,
En Ia rodela las ba!as
dkson ; pero de manera,
qae al soslayo^ <Jesmenri4as
pasaron, sin resistencia :
A este tiempo infame tropa4
cargada de armas diversas,
me embistió, por rematar
cenmigo : puesto en defens33
«ie fu< retiratvdo hasta
el estfCcbo ck Ia vuelta.t
al ruído. de Ia pistola,
aI rumor de Ia pendencia
se alborota tedo el barrio;
de suerte, que nos fue fkeraa.
à ellos y à mi retiratnos}
à ellos, parque no quisieran
set conocidos j y à mi,
por tomar, à Ia hora mesma
postas, .y salk ¿e Parma,
Diréis, que, qué convenientia
tuve en sglií tan apriesa?
oíd j que dexando en esta
parte el rigor de una ingratay
que infamemente halag^eña^
3un mas que con los de.spreei*%
<on los f*veres s;C r*nga,
diré el motivo que tuve,
fues ssberle voa cs fuerza.,
^llos bieu saben quieE soy,
cJaro cs ; pero aunqye Io sepa%
na han ds atrevei'S<: à decirlo,,
por no dexar 'manifiesta,
tan Hi&!ograda> venganzaj
y asi j quise con pre'steza.
yo para con Jos dernas-
«esfiíientir «1 lance., fnera,
de que pienso que aseguro
al Duque., quando aïgo entlend^
¿e que no fwi y» ¡ probaad©
h coarta4a con œi áusenciaj
pues llevando de Mi!an
Xfizs por extenso las señas,
qi;ando 4 e!!os no los desvel§¿
3l Duque y à otros, es Aícrzaj,
y. por Io menos, se hace
duda, Felix , Ia que fuera,.
si acaso se traslucia
que estaba en Parma , cvidsncía«,
f± este fTn pa t t í tras vos3
presumiciulo, que pudiera
( supuesto que corre mas
quien huye, que quien se ausenta )•
aíçajBïMO? an:cs. c^uç-
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D« Don Pedro
hicieseis b áilJgfiicia;
pero inferjB#do ya cn cata
¿el Principe , que esú hecha*
y res hospedado aqui,
rengo para daro$ cuenta
de codo : ved vos ahora,
qué haremos., pata que ttnga
Hnto prevenido daño,
ja que no reparo, enmienda.,

F(L Con atención os he eido,
.teniendo el alma suspensa,
ver j que cn pecho 4c fluiger
tan no vista íraycion cjucpa^
como halagar con favores,
para matar con vioteiiciasy
pero al fin, dexando à parce
sus rencores, que hay quien deUa$
•dixOj que eran euojadaj
hidra sobre hidra puesta,
voy à qae habéis Lecho bien
en venir , pues con Ia ausencia
se desmiente en argo, quando
en codo »o se desmienta :
Io mal® que feay, es, que yc>.
à causa de otra novela
RO menos extrafta ^ aunque
es mas feliz, tengo hecha.
Ia visita ya, % Ia cart*
dada j y a»í3 será fuerza,
que vearnos 4 MiJan-
aquestas. Carnestolendas^
que el Principe rae detiene^
vos Don Felix, yo Don Cestr^
hasta que juncos voharnos,
pves cabe en Ia-amI-rad nuestra.
el que accrapaáan.dce.s vinej.
J una vez, aíJá. de vuelta,
^uien nos lia de gveriguar-
si Cesar è Felix era-
el que dió ù. no dió Ia carta*

ISt), £stá bicn; sola quisiera,
si sobre tantps rJgorcs,
disse 4 mi discoricr treguas
Ia memoria de una ingiaca,
^ue aun np acicrto. à aborreceriSj
saber, sapnesto que anocfee
llegasteis, segun micuenta,.
qué os movi6 à hacer Ia visita-,
tan presto., y de quémanera-
elJustjcia os hospedó?

FeI. Decíroslo todo es fueiza;
oíd, que à fe no es mi histor&-
menos rara , que Ia viustra.
Apenas llagué à Mi!an
aycc, quastio llegué à pCft3%

Crtãero» ds ¡a Barcfi.
pues aun antc$ de dexar
las postas. Sale Trufa».

Triif. Lidoro entra. Sale Lidero.
FtI. Después Io sabréis. Lid. Trman>

Ia àostería de Ia Estrella
tieue Ia ropa, id por elk,
que en llegando os Ia darán.

Trut. Y cómo que iré? que tengo
allá mi hacienda, y aqui
no hay quien se duefci de rní. ?*¿t.

lid. Perdonad , Cesar, si vengo
tarde, qoe «n negoci« ha sido
bien grave, por sei de honor,
para que cl Gobernador
rae JJamó, y él ha tenid»
ia culpa de no volver
mas presto; y aun ahora no
es muy despacio, pues yo
*raygo orden dc prender,
si à Milan revuelvo, à un hombie>
que dier*, por haHarle hoy,
quanto valgo, y quanto soy,
y no Ie sé nuls que el nombre.

fei, Yo al- Prineipe ir à ver quiwro^
y desde aIli podrcis ves.
îros : venid con l«s dos.

$,id. C¿íf£n es este caballero"?
FeI. Un amigo mie , señor,

qne hoy àun negocio ha veni'd»-
à Milan ; y habiendo «ído,
que aqui estoy, «e Aa hecho faver>-
dc veniime à ver j- líegad,
Don Felix. Lid. Qné es Io que o¿¡!
Don Felix se llama ? Fd. Si..

fei. Suplid a- mi: cortcdad-
el no besaros Ii mano-
antes <jue en Cesar tuviera-

• taa buen pat'rino. Lid. Aunque cjiíTepa.
e»íUsarJo, será enwno. ap.,
Vuestra gallarda persr,na
credito es de vuestra fam*:
Don EeMx de qué se ilama,
Ceaar ? fel. Don FeUx Colona-..

Ua. Bon Fc!ix Co!ona? FeI Si ;
de qué os ha&eis suspendido t-

&d, Pesame de haber!o oído.
CiA De oir. mi nombrc os pesa ? Lid.. 8ij-,

porqne- aunque hoy os h& buscado>
quanto antes de ahora iiubiera,
dado por hallapos,,diera;
ya por no haberos hallado.

Cf/.Pues q«c novedad-, seúor,
es hace el nombre ? Lid. No se-
como os dig.i, Ctsar, que;
«ne ?a «r» rida y_ àosor
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Dicba 'y J2e$dicha del Nombre.
*n prenderle ; y sicndo usi, • antes que nos empeñemos :
siento ballarle, vivç Dios,
hoy en mi «asa con vos.

PeI. Prender à Don Felix ? Ltd. Si.
Gei. A mi ? por qué ? Lid. No os hagáis

ác nuevas, puos vos sabéisnuevas
mejor 5 que yo , si tenéis
«usa , ò no, pues que dexais
«scalada } etitrando en -eila,
Ia casa de un caballero,
muerto un anciano escuder»,
y robada una hija bella.
El Duque de Parma ha esctit»
ahora ai Gobernador
esta tragedia de amor,
avisando del delits,
porque sl venis aqai,
os prenda à vos y à Ia áarna:
Aurelio el padre se llama,
Violante ella» y si es a«,
ved j y entended biea los- dos,
que es Io mas que puedo hacerj
qae dexarle de prender
no puedo, aunque esté con ros.

Ces. Quien vió duda semejante ?
à FeUx busca, y no à tai ?

WtI, A mi, y ao à Cesar ? pues
" - r T ' _ t - -

fui
yo nunca el que amé à Violante ä

Cet. Para matarme me miente,
y dice que Ia he robado ?

FeI. No soy yo el enamorado,
y he de ser el delinquente?

Lid. Qué decis? Gts, Señor, quc'yo
casa j m dama he robado,
y que estáis mal informado.

Lid, Yo me holgaré de qne no
seais vos, pues con eso aqui,
poniéndoos /ioy en prisión,
-cumplo yo mi obligación
sin riesgo vuestro; y asi,
por preso os tened. FeL Mírad,
que algun engaño ha podido
dar à enteader, que haya sido
Felix de csa novedad
agresor. Ces. Quizá se erró
quien el nombre os dixo aqui.

tid.Sois Felix CoIona? Ca. SL
Lid. Hay otro allá en Parma ? Ces. No.
Lid. Pues vos sois el que me han Uada

por orden ; y pues ha sido
dicha haberos acogido
de Don Cesar al sagrado,
mejor seiá que tratemos
por losm#s suaves modos
de q«e quedemos bien todos«

yo no rae espanto de nada,
y advertid,. qué soy primero,
^ue Justicia, caballeroj
y que à no serlo > rni espada
•hallarais à vtiCitro lado,
.que ya sé que es noble error
«I que nace de un amor,
que injusto persigue el hado ;
parezca > paes, esta dama;
decid donde está? por ella
iré ,yo j para traella
à mi casa: de su fama
y su hoaor quiero yo ser
medianero, y acaba?
de una vez vuestro pesar.

CV/. De quien pudiera yo,!ucer
inas confianza,.seaor,
que de vos? si Ia tuviera,
vive Dios, que os Io dixera,
y vuelvo à decir, que error
padecéis , porque no ha sido
Fflix à quien hapasado
ese lance. Ud. Si e« causado
de error , doyme à otro partido,
que es, ya que llegué á ofreceros
el favor que espero daros,
ni prenderos, ní dcxaros,
pues dexáros, ní prenderos
será en duda tan cruel
decir, que esperéis los dos:
OO queda presu; mas vos
Hie-habeis dc dar cuenta .del;
de. estar aqui echaré fama; */.

Í
asi, poniéndole e&pias,

oy lasdiligeacias jnias
han de descubrir Ia dama. . Vast,

€es. Quées, Felix, Io que nos pasa?
FeI. A mi discurso debiera .

mucho, si yo Io supiera.
@es. Qué haya escalado Ia casa

de Aurelio y Violante yo,
alguna luz tiene, vaya;
mas ser yo vos, y que hayj
robado à Violante 3 no sé
que haya quien Io entienda.

FeI. Ni yo, que el mismo que aqui«
por ser yo vos , me honra à mi,
hoy à vos, por ser yo , os prenda.

Ces. I3or rni os honra ? FeI. Por pensar
que sois vos 5 aqui rae tiene.

Ces. A mi prcaderme previene,
por llegar à imaginar,
que sois vos ì Fet. Aunque no pueda
aqui -hablar, adentro vames,

sa-



Be DonPeàro Calâeronâe te Barca.
»abréIb hoy yo í mas no estamos,
que dudo que me conceda,
aigniia l u z m i cuidade,
para hallarnos tal suceso,,
â vos con mi nombre preso»
y àmi con e.l v.uestro honrado. .

Ce/* J,usto es, que uno y otro asombrej
mas qué pensaïsí» Fe/.,VenJd, pues,
que Io que çs, no sé, sino es
dicha y Jesdìcha dernornbre. Vanst*
$alencomo de. camino Vioìantey Nite.

VM, Donde Fabio ha salidoí
Kh. Picnsp , señora, que à buscar ha id»:

gor todas,las posadas y. hosterias.
si hay nuevasde E>on Cesar»

W'tol. Ansias mias,.
donde- pensais llegar iusmero tanto,
come vais añadiéndole à, mi lIanto>-
ved j que si à cada paso se acrecienta>
perderà el rnismo numero Ia cuenta.
Quien creerà ( ay infelice ! ) que aiigida>.
sinsér, sin fama¿ sin ho.nor., sin vida,,
»enga yo desta, suerte,
tropezando ea la« sombras de mi maerte ?•
Mas todoi lo. creerà«, porque aun.no-sc&
alivi« ver qne alguno ¡10 Io crea:
O nunca, Nise, hubiera;
dado à, parrido el pcche de, una. fiera3,
ga-,ando tan violento
à ser. arnorqnieniue abor-rccimiento..
Nunca à Cesir, !¡amara,
à rais jardines : nunca me-envitif4:
aqut!aviso c l . dequevendr i a :
y ya cjue fucse tal la.suerte. rnia».
que mi,padre !c viese,
nunca.coiimìgptaB. piàdeso fuese,,
que alli no mcmatase:
nunca Ia. nochc {ay infeJiz!,) l|egase,
en que estando encerracia,
despues cjueiiubo fingido su-jornada,,
e,spero.aCesa.r: nKncade siiefecto
se siguiera aquel'ruido:: y en.efeao^.
nunca piadoso Fabio.,
huTtjiidoaie à l a s iras de"su,agrarioj,
me rompjese. Ia puerta :
y nunca y0 salicse., aì verIa abierta,.
àbuscar à Don Ce,sar., que arnpararS:
mi vida: n»nca, ya que.rK> iiallaj-a,
Ia triste suerte mia3.
»e hubier.in dicho que à: Milan veais>
nunca tras éJ, p.isamlo'c Ia huella,
e.l meson roehospeòára.fle.ía.Esírellas
pucs. ya. desde tstè riia
a todo será mala,, por. sct- mJâí,

Nis.,A- quiea.j stn9fs.., dicçs3,

pues yo las sé, tus penas infelices >
Vi,ol.h. ¡ni., NiiC, à mi rnisma me las dige,

dexaniea solas descansarconniigo,
que u» dolor so!o al l:anto se sujeta»

Sale Tris'un c.on dos maleias,
Triit, Gracias aDios, q u e d í c o n mi maleta;

de mi amo no , que aunque también à vella
Ikgué, él aliá <iara las gracias della ;
vamos, pues, componiéndolas ahoraa
para cargar cen ellas. Nii. Ay, señora,
no es aquél el criado
de D.on Eelbc? F/'o/..El esj ya Bii tuWad»
alguna luz halló : venttrra fea sido,
que Felix à Milan haya yenido,
gues siende tan amigp
úe Cesar, he de ver si asi consigp,.
que &cpa déi, è à su amistad atento,
se encargar4,^ay de mi!) deœi tormente,;-,
¡lamaie ; mas detxnte.

3?//,Pues qué reparas,.difF>'o/.Wn ihconvcnienteij
que sé yo, si qae estoy aqui Ie digo,,
si se embarazará, Felix conniigoj
y^qaando, à v,e.rme. venga,.
yala.disculpa prevenida tenga,,
para no hacer empcfio,
q^e el mas amigp no obra cerno duen^
yauwpodrascrno,vengaj y que se escondav

Trist. El entremés parece de Ia; ron<la.
Wiol. Y asi.j fuera mejor, que. ne supicra<

de mi-,, hasta q«e me viera,
$w.Buea «medio, al criado

segtiiré.yo; y. haWendorae infcrmad«¿,
irás , quando l*-casa ya te avise;

Viol. No has <3icho inal; mus- dime,¿ comOjNisç^,
irás, que ai: verte no Ic cause espanto?

Kh. El mas br«ve disfraz es e lde un nsantQ^
y Ispañohs qae estan en Ja posada
nos Io.sdaran,.Wff/,Ven,pues, q-ea poco « nadi:
repara yala que Io perdió-tcoo. Vanst,:

7r//f.EIlas.han di ir.de.uu tTiodojude ©tro mçdo^.
sin ser. ccrito ; g_anapan me llamo ::
qual pesa Ia. maleta de-mi aino i:
ao porque en cUa.mas dinero arguya,,
sino pcn,]u? una es r n i a 3 y otra suya;;
j, en el rnas kal criadoj es silog,bmo,
que pesaoias lo.ageno, q u c l o m i i m ^ j

SaIf Kise. fafad.a., /• sigue a;_ Trh(an.
ííí'j.No & deperderle unpuntaen.todoel dis«,
^rist. Ya h»- raio. quc- rsparo3 reyna r.iia,

que. tras mi. llev<K, hurtándome las frctasJs
^ otra malerama^, q«e mis maleMs.

Mándame aJgo? Qijé.iio? bi,,r. pe rmi vida¡:
äi e;ta cs Ia de boy , que--arrepentida,
iohrar prettndi, quaBUo asi nic topajs
stt,]fyaj al rer qae parstió.la.rypSi

' NiJt.



Kh. Vaya usted su camino.
Tr'ist. Hablar iabeis ? no soii Li «jme inugina.
A>y. Vuelvo à seguirle »hora.
TwV/. Oye usted, mi seáora,

si por ser forastero,
piensa que en las maletas va dinero,
y aI usnio viene , holgándose de veilas,
maldita sea de Dios blanca hay en clbfj
una camisa tnIa podré darla,
si una abro, mas será para lavarla;
y st à otra cosa su discurso pasa,
escribame un papel, que esta cs mi casa.

Kt!. Huelgetne de safaella,
â nías ver : ahora mi ama vendrá à ella.

Triitt ScIo à saber Ia casa me seguia :
si se obligó de ver Ia bizarría
con que vengo sudado ?

'tir>-oja las maletas, / salen Dea Cei*r / Ds*
Fslix.

Cts. Raras cosas, por Dios, me habéis contado.
FtI. Todo esto desde ayer me ha sucedido.
Cer, En fin , en quanto habernos discurrido,

nada à alumbrarnos, Fehx, es bastante,
aI oir que vos robasteis à Violante.

FeI. Eso , y el faltar ella, siendo suya
Ia traycioB, no hay ingenio qtte Io arguya ;
Tristan , donde has estado ?

y~riít. Fui à una pendencia, en que salí cargado:
si esto ves, quc preguntas ? no es bien cierta
tni ocupación ? Llaman dentro,

Ff/.No liarnan à esa puem>
mira quien es. Triit. MaI haya
yo . quando à abrirla vaya.

fet. Por q»é ? Triít. Porque mc corro
de ver, que esta es Ia puerta del socorro;
y quando entren por ella cien regalos
para ti. para mi eatraráu cien palos.

FeI. Anda, vé, no ceas loco.
Tritt. Señora muda, espere «stcd un poco* Fait.
Ctt. Dos damas disfrazadas

á Ia Española son , y eneran tapaJas.
Fel,L*<> c)ueos ctmté serán. Cet. Adentro espero,

por<]ue no se embaracen. FsI. Cerrar quiero
Ia puerta , que confina
à esotros quartos, porque Serafina,
Flora , ni otras criadas*
sepan que entran aqui damas tapada?.

Salen Seraßna y Fiara taféüfarr

Ser, Aunque de vuestra salud
noticias hoy he tenido,
porque quejosos no esten
los ojos de los oidoj,
pasando acaso por esta
callc, veros he querid«,
j)or ver Io que escuché »utcí.

Dicba y Desdicfa del Nombre.
FeL Arabas finezas estittM

con eI reconocimiento,
que debo à tan nuevo estilo
de ob!igar. Str. Es mai, Don Cesar,
de Io que habéis presumido,
io que os debo ; y asi, es menos
10 que os pago. FeI. En na'.a os sirvfly
p<.>tjue aventítrar un hombre,
11 soii vos Ia que imagino,
Ia vida por una dama,
es empeño tati preciso,
que 00 hay porque agradecerle«
pues obra en ct por sí mismo.

Ser. Ia que imagináis soy, pera
no à vuestra razoa me rindo;
pues obrar por vos , no CE
uo ser en mi beneficio,
y no quita el ser Ia causa
vuestra al afecto ser nú«.

FeI. Dixo u,n cortesano. Ser. Qué»
FeL Que era el ingenio de vidrio,

y ahora vco que el concepto
no erró. Ser. Pues por qué Io dixoí

FeI. Por Io que se transparenta,
señora, con qualquier viso;
discreta seis ; y os importa
desvanecer un peligro,
que trae tras sí Io discreto.

Stf. Con buen ayre rae habéis dicho
cl pesar de si soy fea.

Fe!. Con desmentirme os Ie quito.
ttr. No soy tan duelista. FeI. P«w

li por aqui no os obligo,
ì vuestro primer concepto
vuelvo dc los dos sentidos.
Vos j porque no esten quejoso*
k)S t>jos de los oidos,
queréis ver Io que escucháis,
pnes yo por los propios filos,
Io que escucho ver deseo;
no os retiréis, descubrios,
sepa à quien caatos favores
debo : mirad que es indicio
de traycion guardar Ia cara.

Ser. Antes tengo yo entendido,
cue hacer favor, y esconderla*
es crecer el beueficio;
pHes es no querer, que os quitt
el quedar agradecido.

PtI. No puedo dexar de cstarfo
de vos ya, bien que ofendido
de vos tarabien. Ser. Pues qué ofensa
mi conocimiento os hizoí

PiI. Qué? Ia de pasar un panttclo,
que dar dama aoncs ricts,

co~



ï)e Don Peâró C^âeróti râe Ia B&rca;
Somo joya*} ffia5 son Pag3»
que favor ; y asi, os suplico,
me deis licencia de que
à esa criada: :- Ser. Ya estimo
mas no haberme descubierto.

fel. Por quê? Ser. Por^ue no hayas visto
k>s colores, que à mi rostro
me van saliendo de oirlo.

'fel. No os creeré, si no los veo4
Ser. A eso solo no me anímo,

• que aunque no soy fea, que espanto,
con mas causa Io resisto,
que imagináis. FeL Cómo ? Ser, Como
à Serafina habréis visto,
dc quien dicen en el barrio,
que es un admirable hechizo ;
y tras ella, pareccros
bien no puedo. PeI. En gran conflicto
«e habéis puesto. Ser. Yo ? por qué ?

'FeL Porque si ser verdad digo,
qne es herniosa, es ser grosero
con vos, aunque no os he vistOj
y si no Io digo, es serfo
con ella. Ser. Pues indeciso
podéis dexar por ahora
para otraocasioneljuicio,

Tritt, Ha cobrado uced su habla
desde hoy acá ? Flor. Un poquhito.

Triit. Pus de- uced, y de una Flora,
- que hay acá en casa imagino
que hiciéramos un buen medio.

Flor. Cómo? Triit, Como habla ínfinitá
ella, uced calla ; y asi,
prendidas en un orillo,
en términos monctauos,
hicieran buen equilibrio.

f/or.Sefior Tristón, lasmugeres
. no han de pe¡der por su pico,

porque el habiar mucho es
peinicic>sisimo vicio.

„Trift* Si me predicara ahora
uced, habiendo venido
de tramoya con su ama
à veraos, fuera Io mismo,
que un ciego, que por las calles
iba pregonando a gritos
el acto de c<>ntrcion,
y coplas de Ca<aiuos.

Flor, Patece eso à Io que una
dama à un caballero dixo.

2>'/f. Qué fue ? Fh>-. Haga uced que en martas
ffle aforren ese cilicio.

TVw/. Mas qué poco à poco, uccd
y Flora son de un oficio ?

F'<r. Maj qué mucho à mudio, uced

y Tristan son dos pollinos?
FeL Poco , señora, cou vos

vale el ruego de un rendido.
Ser. Por qué, si en uo descubrirme,

nada os doy,- y nada os quito ?
FeI. Cómo ? Ser. Como à una tapada

favorecisteis altivo,
y si una tapada veis,
claro es, que en igual partid»
solo es ponerse el favor
Ia mascara del delito :
quedad con Dios,que otro día
me vereisj y yo os afirmo,
que no pasará de hoy.

FeI, Esperad, no habéis de iros,
que s ide necio, si os dexo,
ò de grosero, si os miro,
no puedoescapar; mas quiere,
ya que ambos daños elijo,
elmenor, y::- Llamtndentra.

J)ent. Lid. Abrid aqui.
FeI. Quien llama con tanto ruído ?
Ser. No es voz de mi padre ? Fhr. Y cómol'
FeI. Mira , Tristan, quien ha sido,
•S'í)1. No Io mireis, hasta que

me vaya, pues imagino
que aquí ha de haber otra puerta.

FeI. Eso no, porque es indigno,
por Seraina, salir
por su quarto ; y Io resisto3
porque no fuera raZon
que piensen que desestimo
el honor del hospe<bge,

Trist. Malo es esto, vive Christoj
seáor , Lid&ro es quien llama.

<Bcr. Que me dexeis, os suplico,
salir por acjui,<Ff/. Eso no,
que no importa que conmigo
esté una dama, y me importa::-

Ser. Qué? FeI. Que no falteal debid0
respeto de Serafina;
y por ella, si os Io d5ge,
no quiero que salgáis. Ser, Ella
Io es t imara,y yo Io afirmo.

FeL De qué suerte ? .
Ser. Dcsta suerte, Descúbrete.

ya que me es fuerza decirlo,
ved si queréis que me vea.

FeL Ni imaginsrlo ; idos , idos
presto j que porque aun Ia sombra
n» alcance à \ er , nie anticipo
à abrirle , por detenerle,
mientras vos abris, yo misitoo.

Ser. Vcn, Flora.
f7w%Presto, que llega.

D 'Abre



Dicha y J3esaieha del Nombre.
'Aíre elU Ia puerta, / al salir , entràa tttfadas estais ; y asi, descubms.

Violante y Nise.
VM. Que me digais, os supHco,

si es este el quarto de Felix ?
Ser.Qai sé yo cuyo es, ni ha sido.Ftiecon Flora.
Nh. F.nojada ra esta dama.
Vivl. AUi hay qu!en podri decirlo.
FeI. En vuestra casa, señor. Sale lidoro.

con tanto escandalo y ruido
liamais ? Lid, Si, pues en ml casa
tan como extraño »e miro
tratar, que sobre no abrirme,
cstoy en ella ofendido
de quien mas servir deseo.

'Fel. fcn qué, señor , os desirvo ?
tid. En mucho. FeI, Ay de rai infeüec ! af,

¿e todo viene advertido :
y es Io peor, que ^erafina,
ò de helada no se ha ido,
« Ia puerta que encontró,
sin duda abrir no ita podido.

Sale Dsn Cesaf.
Cei. Qaé ru!^j es este, señor?

.Wiol. Ay Nise, à Cesar hc visto,
.iff/. Llégale à hablar. Vtvl. No me atrero

ahora con tantos testigos;
oye y calla. Lid. Qué ha de ser?
íino andar los dos conmigo
tan dobles. FeI. El se declara, 4f.

'2Jd. Que tratar no hayáis queride
«ú amistad por caballero
primero,que por Ministro:
bueno es pre»untaros yo
ioy à los dos, como amigo,
«londc aquella dama estaba,
para haceros eI servicio
de compener vuestro duelo,
negarlo, y no haber corrido
bien Ia voz de que estais preso,
quando os busca. Vtol. Preso dixof

'Fel. Ya esto no importara nada, ßf*
como ella se hubiera ido.

J;¿. De las espias , que puse
à ambas puertas, una dixo,
que preguntó por Don Fehx}
J piiessalJr no ha podido,
porque estan tomadas todas,
yo Ia hallaré , y ya Ia he visto.

1FeI. Señor, esta dama no es
Ja que habeic vos presumido,
<jue aqui a'caso entró esta dama.

Í*'á. A hombres taa recienvenidos
no buscan damas acaso,
y en mi casa; apartad, dig9;
jkawa| ̂  seaeaa4

Ces, El presurae que es Vielaat«.
FeI. Cesar, cuidado conmigo,

que hay mas empeáo en las dos,
que pensáis. Vtol. Qaé es Io que he eiio,'

Ltd. Vos no sois Violante, luja
de Aurelio ? no habéis venido
à buscar aqui à Don Felix ?

VuI. Qué es esto , cielos impios !
quien tan apriesa à este hombre
toda mi vida Ie ha dicho ! Dtscuírtltt
Si , señor, Violante soy.

FeI. Cielos, qué es esto que miro 1
C'í/.Cieíos j qué es esto que veo ¡
Viol. Que ea manos de mi desuno,

buscando à Don Feiix vengo,
adonde à Cesar he risto,
y adonde favor aguardo,
pues à vuestros pies me rindo.

JPf/. Qué es esto ¡ qui n de un instaate
â otro tan gran tiiieque hizo?

CV/. Qué es esto? cómo, ò por dorjd&
Violante à C,ita casa vino ?

Ud. Vcd ahora si engañado
estoy de vos. Le/. Pues admite
el verla, uo os engaáé ;
ingrato , áiro enerargo
de mi vida y de mi alma,
qnien, è cómo te ha traido
aqui ì Viol. Qué dudas ? si sabes
que erev £u solo à quien sigo,
corriendo por ti fortnnas, ,
ansias, riesgos y peligros.

Lid. Mirad, Don Cesar, si es el!a.
6f/. Ne bastó , traydor prodigio,

tu engjño allá , sino a^ui ?
Viil. Qué engaño ? Cet. íil de tu? estilo*
Vid. Uien rae pagas. Ce/, Quc te debo?.
li4. No es t!empo de eso : muy liudo

es ponerse à averiguar
cuentas ahora ; conmigo
venid, señora , que yo,
aunque no se Io he debido
à Don Felix , ni à D^n Cesar,
soy quien soy, y à h^cer me oblIgft
siempre Io mejor ; y vos
esperadme. Viol. Ciega os sigo.

lid. Porque en dexaudo eu el «¡uarto
(no por vos, rnas por mimùna«)
de Serafina à Violante,
preso habéis de ir à uu castillo. Vawt\

ees. Violante, citlos , aqtu I v
FeI. Serafina aqui conmigo !
CtJ. Diciendo que à l·clix busca,
fí/.^oa ia acçjou de a^HçJ peligro,

C,l!t



De Don PeAfB Calâeren âe Ia Earea^
'ais. felíx i quê es esto ? FeI. MaI puedo

jaberlo,. Ces. Luego preciso
será, que eltiempo Io diga?

FeI. Si : quien supiera un camii-io
de cjuicarle tiempo al tiempo,
y apresurara el decirlo !

J O R N A D A T E R C E R A .

Salea Ltdoro / Serafina.
ÏÍ4. Muy enojada estás. Ser, No/

tengo razon? Li4..Si Ia tienes,
mas no para tanto extremo.

£«r. Cómo RO ? quando procedes
tan poco acento ( perdqna
quc.|o diga áesta suerte)
conmigo j que no tan so!o
à casa rne traes un kuesped,
pero à mi quarto una dama,
que de amor comendo viene
fommas, y;:- Ltd. Aguarda, espera,
que quiero satisfacerte
à ambas cosas , porque ao
quejarte con: razon pienses
de mi t Aqueste caballero,
ya te Io he dicho otras veces,
es hijo de un grande amigo,

' de quien hoy tengo presente
Ia obligación de Ia vida>
penté que à etro dia sefuesç;
si à causa de festejarle
el Priacipe, Ie detiene,
por set estos en Mila«
tan festivos, tan alegres,
qué culpa he tenido yo?
La danta à amparar me mueve
saber que esiiu.srre.dama;
y aun;;ue es verdad,que accident«»
de amt.>r deslucen tal vez
ia sangre mas excelente,
hace mal el hombre, que
BO los restaura', si puede;
pues aunque niegues que obligan$
no negarás que enternecen,
Demas desto, ei caballero,
que hasta aqui Mguiendo vkae,
es amigo de Don Cesar :
llegué à prenderla, y prenderle
en mi casa ,• y à su lado,
y debo satisfacerle
de q.ue Jüsticá y amigo,
con tedo cumplo igualmente«
Y si he de decirlo todo,
hay raas causas que me fusrcea
à agasajarle 5 su saugre

es i!ustre sumamente,
su hacienda es mucha , fa gracIí
del Duque de Parma tiene,
«orno à su deudo Ie trata,
y sobre todo esto, adquiere
mi obligación y cariño :
no me obligues, cuerda eres,
à que te diga, esto basta,
que podria, no te pese,
ser, que se quedase diiciio
el que ha venido por huésped. Van,

Ser. Qué escucho , cieles ? albricias,
alma, que hoy es solameute
el día que, à su pesar,
cl mal en bien se convierte :
quando temetosa estaba
de qae mi padre entendiese
algo de mi, no tan solo
hallo lance, que Io eaiiende,
mas lance que Io mejore ì
Flora? Sale Violants,

Viol, Señora, qué quieres? ,
Ser. A una criada llamaba.
VM. No que te has etrado piensei,

^ue por eso he respondido,
supuesto que eu mi Ia tienes.

9tr. Guárdete eI cielo, Violante, v
que no quiero que te rnucjtres
*an fina, que en esta «asa
huespeda,no criada eres,
que aunque es verdad que sentí,
que mi padre te traxese
à ella, enternecida ya
d'e tus fortunas, aie tienes
por amiga, que te debe
mucho. Fío/. A mi ? pues qaé mc debes ;
si solo un maí exemplar
es Io que pude traerte,

5i>-.Aqnese exemplar, Vio!ante,
qHe tan malo te parece,
<|Uiza e» bueiio para mi,
y tu j ni sabes, ni entiendes,
quando vienes à mi casa,

i à quan bueaa oca>ioii vienes.
Vtel. Pues en qué puedo servirte?
Ser. En na4a, que en Io quc puedes

ya Io has hccho,F;W. Pues, señor3a
ya que pialosa agraJeces
Io que no sé. que j3or ti
hay:i liecho, justamente,
à buena fe He ob'igarte
podré un favor merecerte.

Ser En qua.ito pueda, mc ob!igo
à ayudarte: qué me (¡oieresí

Viol, Yo fio quiero disculparme;
Da y



Dici>a y Desdîcka âeï Nombrâ
j asî j por h cfcipa empiece, Ia que se informa faeiorV

* ' * " " " «nï. »_ . _ . _ • i 'fjiie en qa!en Ia tiene , es disculpa
so!o cl decir que Ia tiens.
Al cabo de a!gunos dias
de rigores ydesdenes,
bien à pesar de i-ni sangre,
pues dio à un primo mio muerte,
favorecí à un caballero,
que es el que conmigo pretidç
tu padre en su misma casa;
pero con tan peca suerte,
que al primer favor perdí
Ja vida, porque se muestre
en mi , que de cnojo à amer
no se pasa facilmente,
sin que los cielos dispongaa
precisos inconvenientes,
como en castigo de que
nadie ame loque aborrece:
perdóname, que mi historia
tan por extenso te cuente,
que como voy à obligarte,
solicito enternece;te.
Escribíle , que à un jardín
riniera una noche à verraej
respondióme que vendría :
Io que debió de moverle,
fue , que no pensate yo,
<que otro dia estaría ausente,
respecto ( ay de mi ! ) que eI Duquf
Ie mandaba, que viniese
à esta jornada : mi padre
vi6 el papel. Ser. Oye, detente,
^ue viniese à esta jornada
el Duque Ie mandó ? Viol. Ese
Jac el daño, para que él
se obligase à responderme :
en que has reparado ? Ser. En nada,
divertirne , y por hacerme
capaz, prosigue. Viol. Mi padre
rió el papel j y aunque prudente
disimular pretendió,
no pudo j y haciendo fuerte
prisión de rni quarto. Ser. Y dhne,
es él el que à Milan vieae
de parte del Duque ? Pía/. Si :
mucho ( ay de mi ! ) te diviertes.

'Ser. Estoy triste, no te espantes.
Viol. Dexarélo , si te ofeades.'
Ser, Yo , de qaé ? prosigue. Viol. Temo,

señora. Ser. Ay de mi ! qué temes f
Vlal. Que na atenderá aí remedio

ia que al peligfo no atiende;
y asi, rr,ejor es dexarlo.

£f;'.£i3,s¿U5Wj que a,iits5 quiere

saber mejor Io que enaprende&
Fw/. Llegó Ia noche infelice,

sin que aviso mio tuviese
de que mi padre esperaba
con armas oculto y gente.

Ser. El q.ue había de venir
à Milan ? Viol. El dafio fue ese.

Ser. Acaba ya de nombrarte,
si ya no es que hacerse quieren
también de rogar los males,
por dar envidia à los bienes.

Viol. Vino en efecto, fer. Quien vino?
Viot. Cesar , que se fingió ausente.
Ser. Cesar ? Viol. Si.
Ser. Nunca aeabáras;

( ay de nñ ! ) qué neciaments
hice en darle priesa al mal,
una vez que cl se detiene !
y en fin ? VwI. Lo que sucedió
Ho Io sé yo formalmente;
solo sc, que eyendo el ruido
de pistolas y broqueles,
cntre wi padre y mi aniaatej
el a,nia tenia pendiente,
quando un criado anciano mio,
cruel, pensando que elemente,
rempió Ia puerta del qnarto :
yo entonces, $er. Porque no dcxe
de entenderlotodo, dime,
si era Cesar, cómo vienes,
quando vienes à im casa,
buscando en ella à Don Felix?

Viol. Porque es un amiga suyo,
que sin duda , por hacerle
compañía , con él vino.

Ser. bien está, ald5scurso vuelve.
Viol, Yo entonces ( a ui quedamos )

llegando en un tiempo à verme
presa entre tantos embates,
libre entre tantos vayvenes
de honor , fortuna y amor,
sin saber Io que me hiciese,
sa!i à Ia calSe : no acjui
jme culpe nadie, pues siempre
rwal consejero el temor,
à Io pcor se resuelve;
y asi j á ampararme no f«i
de amiga$, ni de parientes,
sino dcl cornplíce mismo
del daño, por parecerme,
que so!o se opone al daño
quien cofno propio Ie siente :
no Ie hallé, ¿er. PtieS à qué fia,
aunque 3']uel su amigo fuese,

afi
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De T>on Peâro
preguntaste per él antes,
que por el mismo , à quien vienes
buscando? VM~ Porque un criado,
que ví j era de Doa FeIIx3
y no suyo. Ser Y en efecto ?

VhI, Llegando dél à valerme
«o Ie hallé, supe en su casa,
queenaquelinstantebteve
habia venido à Milan :
sola y triste en mal tan fuerte,
tropezando à cada paso
en eI umhral de mi maerte,
me pareció , que no estaba
segura en ningún albergue,;
tino dentrodet delito,
sagrado, que tantas veces,
por mas desimaginado,
favoreció al delisquente;
y asi, hice al mismo criado^
que aquel!a hora dispusiese
una carro7a, y::- $er Pues cómo
los avisos que acá vienen,
de que te busquen , no dicen
con Cesar, sino con Felix ?

Ytol. Quien tal dice? $er. Yo Jo dígo3
y Io prueba claramente
ser Feüx el preso, y ao
Cesar, Vinl, Mucho te suspenden
tus.rristezas: ahora sales
cen eso 1 Yo finalmente,
( que al verte tan divertida,
es bien que el discurso abrevie^
à uix p!es llego , señora,
fuese del modo que fuese,
à ellos estoy , y asi en~elIoí3
que halle amparo es evidente,
no porque soy desdichada,
sino porque eres quien eres :
y asi se suplico , que
en mis desventaras medies
cen tu padre y con mi padre,
<|ue ix> dudo, quando à êl llegue
esta nueva , venga aqui :
disponlo tu antes de suerte,
que ya con Cesar casada
Hie hal te , porque se remedíeft
de una vez tantos pesares,
que yo , por no entristecerte,
quiero à llorar retirarme,
porque tu mal no se aumente
con el mio, que hay quien diga
no ser penas djferentes
las que pasan entre quien
ve padecer y padece. .

'Sfr. Es verdad, jr mas ( ay triste!)

Calaeroñ ae Ia Barca,
quando el que ve sentir siente
k) mismo que ve sentir,
bien como à las dos sucede,
pues equivocando
à Cesar y à Felix,
ni entiendo sus males,
ni sé de mis bienes:
Dice mi padre, que Cesar,
que vino à casa por huésped,
podria ser ( ay, cielos ! ) que
por dueño en ella se quedcj
y apenas à mis venturas
prevenía parabienes,
de qae à quien debo Ia vida
venturoso asunto fuese
de Ia elección de mi padre,
quando otros inconvenientes,
porque no corranmis dichas,
las ponen en que tropiecen :
ò en qué hreve instante,
ò en ^ué tiempo breve,
ser saben pesares
los que eran placeres J
Aquí del discurse mio :
cómo si esta muger viene
con Don Felix acasada,
siendo su amante Doa Felfo,
me sale ahora con que
es Don Cesar, y pretende
que mientan todos allá,
y ella diga solamente
Verdad aqui? Y dado caso,
que Cesar su amante fuese,
cómo nò Io dice , quand«
ve que es Felix, à quien pren4ea ?
Pues una de dos
es precisamente,
ò que mienten ellos,
ò que ella es quien miente.
Ha, entre tantas confusiones,
qué diera yo por no haberme
empeñado agradecida,
y ver ahota libremente
mejor de afuera los lances 1
Mas quien ( ay infeliz I ) puede
prevenir antes el daáo,
si aun despucs no Ie previene
el discurso ; que no estan
casuales accidentes
sujetos à Ia razon,
y mas de quicn no Ja tisne*3
qué tarde que iio^a
quien presto se atreve,

Vate, pues Ia dicha es nunca,
y el peligro es siempre !



Dicba y
Y ya que rae empeñé, cieios,
pi;dosa en agradecerle
el favor ; quien me metió
en cjue disfrazada fuese
à iiacGï yatiidad hablarle?
Mas à qué muger. parece
quc vence con Ia hermosura,
si con el alma no vence ?
Y es ysrdad, porque el ingenia,
ni sabe 3 ni cree, ni entiende,
quc es victoria Ia que no
Ie consagra à él los laureles.
Porque enamorar
solo Io aparente,
un marmol Io hac«,
que ai habla, ni siente.
MaI hubiesen las licencias
de rni patria , qne conceden
al pundonor'sus disfraces;
mas ellos qué culpa tienea,
si quien usa dellos mal,
es selo quien Ia cornete?
Y así, naal hubiesen, digo
Otra vez, y otras mil veces,
fflis vanidades, pues ellas
Li han tenido solamente;
j aun ellasno Ia han tenido,
síno ( ay de mi ! ) ú se advierte,
que quan;io à otros* matan,
porque no agradecen,
íer agradecida
me ha dado Ia muerte:
Qué diera à estas horas yo
1 ay infeliz 1 ) por no haberme
descubierto ! pues con eso
el Etna, que el alma enciende,
hipócrita de su fuego,
yo Ie cubriera de niev«.
Pero descubierta, huir
el rostro j que llegó à verrnc
una vez, no, no na de ser,
perdone el inconveniente,
que no han de dar.se à partido
tan baxo mis altiveces;
que es bien que Ios hombres,
^ne tenemos , piensen,
nuestra lcy del duelo
también las mugeres.
Flora ? Sale Fltra.

'Flor Señora , qué mandas í
Ser. Qje al quarto de Cesar llegues,

y como que de tí iale,
Ie d:gas que estoy en ese
jaruin : à campaña os llama,
dadas, temore*, desdenes,

Desdicha del Nombre.
engaños , pcnas, rigoreí,
ansias, iras , accideares,
rezelos, desdichas, miedos,
discursos y agravios fuertes,
salid todfis, M diré,
que vuestro miedo os detiene :
Mas s.y.1 que si zeIos
sabéis que me ofenden,
quien à una muger
zelosa no teme? , Fine,

Flor, Qué será esto ? mas à mî
quien en discurrir me mete,

• que me haré vieja en dos dias ?
Tristan ? Sak Triitm.

Tr'tit. O Flora excelente,
que siendo Flora Italiana,
Floiesta Española eres :
qué me mandas ? di, tu antia.
no está ea casa?

Fkr. No : à Dios. Tr'tit. Tente,
no te ha» de ír, si» que hagamos
un concierto. Flor. Y qual es I Triit* Este :
que me digas Io primero,
Flora mía, quanto quieres
por perder por mi tu juieio
media hora solamente,
y me moriré otra media
de amor por ti de repente ?

Flfr. Bien nueyo concierto es .'
Tm/. No es muy niitvo. Plor, De qué suerte?,
Trist. Moriase un miserable.
Flor. Quanto/va, quc el cuento es ese,

del que llamó al Sacristán,
y Ie dixo: quanto quiere
ruesarced por eurerrarme ?
El dixOj sup<ngOj veinte
reales : quiere diez y seis?
dixo : mas costa me tiene,
Ie replicó el S.icmtau :
à que re*pondio el do!iente :
pues miresi Ie esti bien,
y eatierieme en diez y sietí,
porque no me moriré,
como un quarto mas me cueste î
asi uced, para morirse
por mi dcamer, saberqviere
qae costa Ie ha de tener;
pues sepa , si "1 cuento es ese,
que una mona y sus amigas.

Tris'. Eso no , muger , detente,
quitar uno, y dar con otro,
es beber arréo >ios veces :
criaba una dueña una enana.

F/ar.Yo empecé antes. Triit, Auuque empieces»
yo sigo. Pier, Ua dia.

L«t



De Do» Peâro
lti des. La duena.
Floi'. La mona. fale Don Felix,
FeI. Qué ruido es este ?
Trist. Acá es u» cuento dc caentos.
Flor. Acá es un cuento de iweces.
Tritt, Válgate el diablo por dueña.
Flor. Y por mona que te liere.
Trist. Qué nuuca te he «C acabar !
•Flor. Qué me han de embarazar siempre !
FeI. Fiora, qué tsees aquí ? qué es

Io que por aci se ofrece?
Flor. Avisarte, que mi ama

sola en e! florido albergue
de cse jardin está : yo,
porque habiendo alguien, HO llegues,
que n«> de tudas se fia,
y rnas ahora', que tiene
esa huéspeda 3 castando
vanos tonos diferentes,
te diré en sus letras, que
te retires , ò te acerques.
Cuidado coiimigo; à Diosî
wced mite, que me debe
un cuento para otta vez. Vate,

Tritt. Tu dos para otras dos veces.
Fe/. Con qué he de poder pagarte.

Flora 5 cl favor que me ofreces?
Trift. En fin, yo no te de saber,

señor, qué tapada duende
fue aqucl. que se transformó
en V#lante? Fek Kerio eres,
no Ie has conocido? Trut. No.

FeI. Pues no importa 5 per« aticndd
Dentro inururntntQs.

Cant. Fler. Al campo te desafía
Ia colmeneruela3
vén , amor, si eres Dios , j vuela.

FeL Que-vaya dicej tu aqui
me aguarda. Sale Den Cesar.

C'f/. Donde , Don Felix,
sin decirrne à Io que faisteis,
os volreis tan brevemente ?

FeI, Luego os diré, que he acabado
con el Principe, que os dcxe
preso aqui Lidoro, que ahora
Ocasión mi vida pierde,
que está sola Serafín«
en Ia hermosa esfera a!egra
de ese jardín , y esa voz
rae está diciendo que llegue.

Grs, Esperad, que no habéis de ir.
PeI. Qué os obliga à detenerme ?
Ces. Mo me obliga. FeI. Dexadmc«
Ct:s, /L 'y mayor iiicenrcnientc.
ffit Qué inconygnJiUC« f Si d¡ce5

Calaeron de Ia Barca.
Denf. Flor. Detén el curso, y advierte,

que si raudales presumes,
precipitada te pierdes.

FfI. Que ine detenga me avisa;
decid : pues , pero sea breve,
porque si vuelve à llamarais,
será preciso que os dexe.

Ces. No será, salte allá fuera.
Trist. De mi recatarse quieren ?

pues por Dios, que he de escucharloi,
Eicondtie junto al pañe.

£es. Oídme ahora atentamente .-
gien creeréis , Feüx , de mi,
que vuestro gusto desea
mi amistad. FeI. Fuerza es Io crea.

Ces. Vos no sois mi amigo ? FfA Si.
6es. Pues una fineza. Fet. Hablad.
Ces. Por mi habcis de hacer. FeI. Si liaréj.

mas qué es Ia fineza ? Ces. Que
no uséis mal de mi amistad s
ves j Don Felix , con mi nombre
estáis de Lidoro honrado,
asiitido y festejado^

, y asi, es fuerza que me asombrCj
que coa mi nombre atrevid»
seais con aleve trato
ves à las honras ingrato,
que yo estay reconocido :
quanto ha hecho por vos aqaI
Lidoro j por mi Io ha hecfio,
ne por vos ; y asi, sospecho
que el duck> me toca à rai
de q u e n o quede ofendido^
yendo mañana Ios dos,
muy favorecido vos,
yo muy desagradecido :
ya veis que justo no es,
que ha>a en mi no»bre cautela.

Cant. Fíer. Vén, amor, si eres Dios, y vuOft<
FeI. Yo os responderé después.
Ces. No sino ahora. FeI. Quando vco

que pierde Ja SHCrte rnia.
CaMt. Flor. Al catnpo te desafia

Ia col0reneruela,
véa, amor, si eres Dios, y vuela.

FeI. La ocasión. Ces. Si ese deseo.
J)0at. Ser, No cantes mas FeI. Qite es rJgor|

mirad. Cei. No3 no ¿abeis de ir
ahoia. .Fel, £1 querer impedir
csra ocasión à nai amor.

€es. Oíd , esperad 5 qae ua papel
e. li;non por esa rtja.

FtI. Qué va que v¡ene Ia queja
de Io ;«e me t.irdo eu éi •'•

Ctf>A Cesar dict, ¿Y/, !.>-r."..i|,
OUÇ»



Eîchay Desdtcba âeîNombre,
pues yo soy Cesar aquí,
oireisle j por ver si asi
convenza vuestra amistad;
mas no es lctra de rauger.

Cet. Ya saber cuyo es aguardo.
FeI, La firma dice : Lisardo.
Ces. Lisardo ? qué puede ser ?
Lee Don FeI. Aunque pudiera tom*r ventajosa

satisfacción de U muerte de mi htnwm
Laurencio.

Todo esto es burla, Cei. Eso no,
¿abeisle , Cesar, de leer,
que ya. rae importa saber,
si el Cesar íois vos, ò yo.

FeI. Estas son burlas, extremos
no hagáis, supuesto que aquí
el Cesar soy yo, y à mi
vieue el papel. Ces. Aunque esterrços
trocados para un engaño,
que no Io estamos , mirad,
Cesar, para una verdad¿
y verdad que toca en daáo
de mi honor. FeI. Seguro está
siempre vuestro honor conmigo,
que soy. Cesar, VHCStro amigo.

Ce/. No Io dudo ; pero ya,
sín ver el papel, no es
posible que yo sosiegue.

FeI. Ni que yo à enseñarle llegue
es posible. Ce/. Advertid, pues
que satisfacerse quiera
de ese renglón se percibe,
cjue he de ver de donde escribe*
y donde Lisardo espera.

'Fel. A mi el papel ha venido,
y yo responderé à él.

Cf/. Aunque à vos vino el papeí,
fue equivocado el sentido,
que habla conmigo miradj
y aunque ser yo vos arguya,
no será bien , que dc\truya
un engaño à una veidad.

'Fel. Ser yo aqui Ccsai- abona,
que à mi en su sentido enderraj
pues aunque el nombre me yerra,
no me yerra Ia persona.

Ces. Yo no hice esta muerte ? FeI. Si.
Ces. Vos sois su enemigo ? FeI. No.
Ces. Luego, aunque à vos se escribié

el pap,eI. es para
JPe/. Vos sois aqai Cesar ? Ces. N».
Fe/. Yo soy aqui Cesar ? Ces. Si.
FeI. Luego viene para mi;

pues à vos no os conocí»
<pkii à mi hallarme desea?

Cu. Bueno es, que vos pretendaísj
porque Cesar os llamáis,
quitarme quc yo Io sea.

FeI. Mejor es haber yo sido
Cesar, para haberme hallado
de un caballero hospedado,
de un angel favorecido,
y que dexára de ser,
después de gozar los gustos,
Cesar para íos disgustos;
eso »o j ni es de creer,
que un hombre en empeñe tal -
sea à quantos hoy Ie ven
Cesar, quando Ie está bien,
y no quando Ie está mal;
y asi, pues que no soy hembre,
que al bien y no al mal me obligo,
por Dios, que. han de andar conmig$
dicha y desdicha del nombre.

Ces. Argüid ; mas no guardéis
el papel, porque hede leerle.

FeI. Vos, Cesar, no habéis de verle,
Ces. No en aqueso os empeneis,

porque Io he de ver. FeI. Si yo
Ie guardo , cómo ha de ser ?

Ces. No sé; pero sabré hacer.
FeI. Qué .- Ces. Que tampoco vos no

Ic leais. FeI. De qué manera?
Ces. Na apartándome de vos

un instante ; y vive Dios,
que con vos, adonde quiera
que vais j he de ir , y no habéis
de dar un paso sin mi :
vuestra sombra desde aqui
he de ser. FtI, Cómo, si veis
que estáis preso r Ce/. B$o me hará
romper el inconveniente,
y aun pub<icar claramente
quicn soy. FeI. Aqueso será
aventurar tenia tai
vuestro h'>nor y el mio tantbienj
poique por quedar vos bien,
ambos qucd.mmes mal.

Ces. Puts vomos cl papel,
y una vez vi,-to , Mhrcmos
Io que hacer os dos <kbcmos.

FeI. Yo os Jm Io que hay en él
despuCb, à Dios. Cw.Vamos, pues,
quc yo os tengo de seguir.

FeI. Vos no f>abeis de ir. Ces. He de Ir.
FeI. Advertid. Ces. Mirad. Sale Lidwe<
Lid. Qué es

esto ? FeI. Nada : bien será

f DZar de aquesta ocasión.
. Sobre qué ea Ia question?

£«!»



JDe Don Peâro CaïdsrM ãé Ia Earea.
fel. Don Felîx o» Io dirá.
Ses. Si diré 5 pero ha de ser

oyeadola él , porque no
pcnseis que otra finjo yo;
y asi, hacedle detener.

Lid. Para qué ? Ie que digáis
creeré yo. Ces. Lance cruel ! x
dexad que vaya tras él.

Li¿, Advertid, que preso estáis,
y que basta haber mandado
el Principe, que cea aqui,
sio que tarribien:: Ces. Ay de mii'

Lid. Queráis salir, : qué ha pasado ì
Ces. Qué Ie diré? que dtcir

que desafiado va,
bien à f»i honor no Ie está;
mas »e kabiendo de reñir
yo en ocasión , que es tan mia,
no haré mal si estorbos doy,
jues quitándosela à él hey,
podré lograrla otro dia.

lid. Qué inquietud tenéis cruel ?
Cu. Vos no te queréis llamar?
lid. No. CV/. Ki me queréis dexar

à mi, que vaya tras él ?
fjd. Tampoco. Ces. Pues desayrado

de un rsodo à otre, por L>iosj
que ha de ser de aqueste ; id vos3
porque va desafiado.

'lid, Pues qué causa Cesar dió ?
Ctí. Eso es Io que yo no sé.
XiW. Y donde tl ücsafio fuc ì
Cet. Eso es Io que no sé yo.
iid. Esperadme vos aquí,

y que «s quedan guardas, digo,
mientras yo soI» Je sigo»

Ce/. O Io que dirán de ml
ahora los duelistas, cielos !
sobre si hice bien ò mal,
sin mirar , que en lance tal
cra yo el dueño dei duelo,
«gue él reñir -por mi pensaba^

Í
qwe con esto podré • '

>grarle yo, puesto que
Aoy el fingimiento acaba
f> mañana , à mas tardar)
pues es fiterïa que Violante
diga. sale l<'ivlan1t*

fiel. Fn ventir.o90 instante.
Cesar, me reso;vi à entrar
à este quat to , .iendo que
divutida Serafina
e ti cn Ia esf a d!vina
de ese j.irdin , put- i,uc fue
4 QcasIor; ( ay , Dios ¡ ) que o!

Va3t, J»i infeliz nombre en tas !abioj;
y cstimo, auntjue sea en agravios,
el que te acuerdes de mi.

Ses, Claro está, que Io han de ser,
porque nial de ana homicida
de mi alma y de mi vitia
puedo memofia tener,
que para agravios no sea.

Viol. Qué queja> Cesar, de mi
puedes formara si por ti
qukreelcielo, que me vea
de tantos temores llena
en fortuna tan escasa,
como libre sin mi casa,
y caíno presa en Ia ageiia ?

Cw. Eso todo es, que no habiend»
logrado aqueila trayaon,
que con fingida intención
rae quise matar; haciendo
ahora del ladron fiel,
has venido à desmentir
tan vil trato , por decir,
que no eras cómplice en éL

VhI. Cómo es posible, que quepa
en limites de razon
tan grande desproporción,
como ( porque no se sepa
dc mi , que yo te. engañé)
querer se sepa de mi,
que padre y patria perdí, ,
pues padre y pattia dexé
por seguirte? Ce/. Si no fuera
esto, c4mo me esperara
Aurelio ? cómo intcnrára
matarme ? y cómo pudiera

Vait, suberlo , sino de ti ?
Viol. Habiendo el papel temado

tuyo, que llevó el criado
de' FeIix. Ces. De Fclix ? Viol. Si.

Ces. Aguarda, que va mostrando
Kiucho campo esa razon,
si no Io hace Ia pasión
con que Io estoy deseando.
El papel , que te llevó
de Dan Felix el criado,
vió tu padre? Fiol, Y informado
por él dc todo , fingió,
cerrándome à mi , su ausencia.

Ces. Sin duda de aqui ha nacido
pensar, que Felix ha sido
el dueño de Ia pendencia
dc tu casa , porque aqai
yo preso , Violante , estoy,
pensando que Fc!ix soy.

Vial, Pensando ser Felix? <
E

Ges. Si,
por-



porque por queáarme- yo
aquel!a noche infelice, •
toinar mi nombre Ie hice.

Viol. Cl·ié aqui no cres Cesar ? Cet. No.
F/c/, Y aun por cso Serafina,'"

que »o era Cesar porfiaba
el que por mi preso estaba,
en cu)ro ycrro imagina
por ti Io que à mi mc pasa;
pues de Ia misma mauera
que creiste. Sale Nist.

Nis, Bien padiera
buscarte toda Ia casa;
advierte, que eitá por ti
príguntando Serafina.

Vtol. Vamos, porque si imagina
qne he entrado , Cesar, aquí,
se ofenderá, y considera
à solas tu mi verdad.

Cf/. Si haré, y aun rai volantad,
sin oirla, Ip creyera.

Viol, Por qué ? Ce/. Porque deseaba
qUe Ia culpa no tuvieses.

Viol, De qué ? Cet. Oe que ingrata fueses.
VioL A quien ?
€ei. A quien te adoraba.
Vtol. Qué mayor satisfacción?
Ce/. Qué ? FiV. Que verme padecer.
Cf/. Aun otra hay mayor.
Vtel. Qué es? Cei, Ser

en favor de mi pasión.
VioL Cómo ? Ce/. Como ella en los dos

ha vuelto à encender Ia llama.
Dentro .Serafina.

Ser, Flora ? Violante ? Nu. Que llama
Otra vez. Viol. A Dios. Ce/. A Dios.

Vanse } y sale L>sardo,
Lii, Desde que eché por Ia reja

eí papel , bascando tiempo
de que Cesar estuviese
en su quarto, pretendiendo
que no se sepa quitn soy,
hasta que concIaya el duelo:
porque entienda Serafina,
matándole cuerpo à cuerpo,
si él Ia vengará de mi,
ò yo de los dps me vengo;
espera.ndole en Ia calle,
yoy sus pisadas siguiendo,
qae aunque de su ilustre sangre
y de su valor no tcmo,
que irá so.'o donde digo
que Ie aguardo ; con todo eso,
puesto que no me conoce,
así asegurarme quier«

Dicba y Desdieba, del Nombre.
de todo , que yo dí?é
quien ssy en llegando aI puesto,

Salen Don Feiix y Triitan,
FeI. VncIvete, 3Tristan, de aqui,

y mira , que vive el cielo,
que si me sigues , ò dices
por donde voy , que te tengo
d« dar muerte. Trist, Ya tu sabes
como siempre te obedezco;
y mas en aquestos casas.

FcI. Ea, pues , vuélvete presto.' ,
Tr'nt, Aqui de toda tni honra;

qué debo hoy hacer , sabiendo
queva à reAir , y por otro,
siendo el desafio primero
que se hace por poderes,
qual si fuera casamieato ?
mas qué debo haces pregunta ?
no hallarme ea él, Io primerej
y Io $egando, eontarlo
à quien Io estorbe; y con eito
será Ia. primera cosa,
que pago de quantas debo. Vttse>

Lis. Solo ha quedad» ; mal pude
dudar nunca de su esfuerzo.

Fe/. Para infotmanne mejor
donde rne espera , à leer vuelvo.

lee. Aunque padiera to&iar veniaJoia sttt'u-
faeeion de Iu muerte de mi hermano Lau-
rencio.

Salea til·la y Aurelio',
lib. Seáor , por ti preguntand«

yiene nn caballero viejo,
y sabiendo que hicia aqui •
estás, à buscaste vengo,

£//. O à qué mal tiempo has veniáo J
lib. Llegad, señor, que este es Celio.
Aur. Dadme mil veces los brazos.
Lis. Aunque no os conozco , deb»

responder agradecido
à tan cortés rendimiento:
Ko se me pkrda dc vista. *f.

Aur, Aun mas me debéis, que eso.
Lee D. FeI. To iiempre deitarí haeer Io mejor)

r para v(f ji temis conmigo tan íuentt fortu-
na , como cen ¿1 tuvitteif*

Lis. Para procurar pagarlo,
me holgara yo de saber!o.

Mw. Pues en sola tina palabra
diré quien soy > y à que yeng«.

Lis. Mtrced mc haréis , que me importa
Ia brevedad en extremo.

Lee D. FeI. C/ espero detrai dtl Castillo.
Dios os guarde.

Aur. Puci abrazadme ahora
co-
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como Lisardo , y no como Celio, - no puedo perder de vista
que yo sé que sois Lisardo.

Lw. Harto me liabeis diclio en eso¡
pues me habeis dicho que sois,
que otro »o Io sabe , Aurelio. .

Ff/. Detras del Castillo dice;
por donde se ita mas presto ?

Aw. Es verdad , y mis desdichas,
por mi hoaor y por cl vuestra,
ine hacen que venga á buscaros.

Vs. La fineza os agradezco ;
sin dut'a como està aqui ttp,
Cesar, à avisarme dello
viene , y à haliarse conmigo.

¿m. Porque sabreis. FeI, CabalLeres,
por donde saldré aI CastHlo
antes desde aqui ? Aiir. Qué veo 1

Sacan la,s espadas.
Traydor , por donde à tu , muerte
se va j has dc saber roas presto.

Lii> Bien presumi. FeL Qae embarace,
es fuerza, un duelo à otro duelo.

Lis. Porque de mí na se diga, af.
que al que yo llamado tengo
pude embestir rentajoso
antes de llegar al puesto,
aunque contra Aurelio sea,
Io he de defender : tenees,
seno». Auf, Pues vos a s u kdo
os ponéis ? Lis. Si, que este empeño
ignoráis porque me toca.

Aur. A quien yo buscando vengo
en demanda de mi honor,
tjH2 tante ticne de vuestro,
ahora defendéis ? Us. Si.

Fd. El favor os agradezco,
no por mi peligro tanto,
como por Io que1 deseo,
sin su ofensa,midefensa:
y aávertid , señor -Aurelio>
que en mi vida os he ofendido.

'Jw. Traydor Don Fe!ix , si has heeho.
Lis. Felix Ie llamó : qué escucho !
¿tur. Y así , yo sabré. Salea. Lidoroygente*
Lid. A buen tienjpo

es alcancé : à vuestro lado
estoy, Don Cesarj qué es esto !

'<4ttr. La ciega resolución
de un noble ufetidido ; pero
ya que llegáis à impedirlaj
sabié esperar mejor tiempo-,
cn que no hallen mis desdichas
tautos padrinos en medio. Vate*

Lis. Ciclos j qué ha;e ! que aunque aqui -
me teca, seguii à AtueUo¿

à Cesar, porque no quiero,
aunque Felix Ie ha llamado,
que salga > y faltar del puesto.

Lid. Qué es e sto , Cesar ? FeI. No sé.
Lid. Quien es este cabal!ero?
FeI. Es el padre de Violante.
Lid. Qué decís? cstc c; Aurelio?

pucs que tiene con vos ? FeI, Ser
amigo de Felix pienso.

Lid. Ceiio, mientras voy tras éf,
para intentar componerlo,
pues fue dicka habcr llegado
en esta ocasión à veros,
no dexeis à Cesar vos. Vast.

Lis. De »o dexarle 0s ofrezco,
por Io que me importa à mi
asistir à sus intentos.

Fd. No en aqueso os empeáeis,
porque donde ir solo tengo.

Lts. No tenéis. PeI. Qaé sabezs vos ?
Lit. Nada sé ; pero sospecho,

señor Cesar, ò señor
Felix, que uno y otro veo r
llamaros, que no tendréis
que hacer, Ia hora qne yo ^uedo
encargado de gHardaros;
porque à mi fineza atento,
wo dexaros ir me. toca.

FtI. Ya yo sé que hasta aqui os debo
Ia hidalguía de pasaros
à mi lado , y así espero
dtberos también. Sale Li4orp,

Lid. No pude
alcanzarle ; mas sabiendo
que es el padre de Violante,
à quien yo en mi casa tengo.

Lis. Cómo ? Viofante en su casa ?
Lid. Importará que tratemos

de que casada con Felix
Ia halle, para que con eso
feiizmente acabe todo:
venid, Cesar , y vere»os
como ha de ser, FeL Perdonadme,
que ya voy tras vos. Lid. MaJ puedo
dexaros. Lis. De un lance à otro
van mis desdichas creciendo.

i/W.Venid, scñor Celio; à Dios.
Lis. El es guarde. FeI. Señor Celio;

pues que no puedo salir, af.
en dar razon me resuelvo.
Pues tanto os habeis moifcado
en mi favoi , bien me atrevo

_a fiar de vos aii honor,
lif. Qué manáais ? FeI. Por cataUcro

£2 os
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Dîcha y ïïesàicha del Nombre.
os toca va!er à q*iien vas à un fescin. Sa,: Pues vén prc$ts,
de v o s s c vaIe : yo tengo *" * ' •
esperándome en e{ campo
un hombre, con qnien deseo
verme, aunque no Ie conozco;
Lisardo es su nombre , eI pucsto
es à espa!Jas del Castiilo,
que vos Ie busqus>*s os ruego,
y Ie d!gais de mi/ parte .
estos precisos empeños,
de que vus sois buen testigo,
que me perdone, que tiempo
despues habrá : hare!slo ? Lis. Si,
cou ni fiaeza, que crco,
que podréis imaginar,
que se Io hat>eis dicho à él mesmo.

FeI. Guárdeos el cielo nul años.
Lid. No venís ? FeI. Ya yoy : con esto,

ya, que al todo dc mi honer
no acudo, una parte emiendo.

Vanse L'tdoro y Don Felix,
Lii. Qué es Jo que pasa por m¡ )

¿abrá algún discurso, cielos,
que se atreva à atar los cabos
de !as dudas que padezco?
à Don*Cesar, à quien yo
feoy desafié, por serlo,
con el nombre de Don Felix
Ie viene buscando Aurelio;
y quando pensé que hacia
por ofensa mia el empeño,
halk> que es Ia ofensa suya,
despnes à Lidoro oyendo
que está Violante en su casa,
pues cómo, si cs Cesar, cielos,
Aurelio no !e conoce !
y cómo , si es Felix, luego
<!ic«B que con Felix van
à tratar el casamiento t
esto es discurrir en vano;
y pues solo podrá eí tiempo
descifrarme tantas dudas,
buscaré volando à A«relio,
que acabada Ia hidalguía,
que me hizo poner en medio,
he de asistir à su lado,
hasta qae arnbos nos venguemos
dél, ò Felix sea, ò sea Cesar;
y hasta entonces, dadme , cielos,
discurso para dudarlo,
ò animo para saberlo. Vase.

Salen Serafina y Flora de ataicarat.
Ser. Qué has dicho à Violante ? Flsr. Que

unas amigas te ha« hecho
disfrazar, y que coa ellas

Flor. A eso te resueivesf Sa-. Si,
que habiendo oido primero
el desengaño cn Violante,
de cjue Cesar es el dueño
d e s u s penas; ver después
que no va, quando Ie ofrezco
ocasión de hablarle, aunque
Ie llamaron tus acentos,
es sin duda, que el no ir
fue por no darla à ella zelosj
con que si Ia verdad digo,
los que à ella ho Ie da, tengoj
y asi , puesto que eI""rehusa
verme en mi jardin, preeendoj
en su quarto disfrazada,
decirle mis sentimientos,
que si una vez desahogo
esta colera del pecho,
yo sabré «ieipues veagarme
à desdenes y a desprecÍos:
vamos, Flora. F/ar. No quisiera.

Ser. Nada me digas, ya veo
que tienes razon; mas qué
razon manda en los afectos ?
y mas de inuger , que altiva
y soberbia, ea algun tiempo
*e ve desayrada , paes
no tiene el Vesuvio incendie3
ao tiene violencia el rayo,
RO tiene ; pere a0 quiero
eomparaciones, pues sola elIa
cs su encarecimiento. Vgnie.

Salen Vitletnte y Nise.
Jfis. Dime, seoora , qué intentas ?
VM. Ay Nise, si hallara medi«,

como ( pues falta esta tarde,
à causa de sus festejes,
Serafina ) hablar pudiera
yo à Cesar , à quien ya tengo
casi persuadido à que
sen falsos sus sctuimiente$f
y raas si^llegára Fabio^
à quien ya he llamado à tiempe
dc ser un testigo mas
al desengaño que intento,
que fuera gran dicha mia,
qne de mi fe satisfecho, <
quando viniera mi padre,
Ie templara el casamiento.

ATiV. No sc que diga, porque
pasar alqaaite , es à riesgo,
como otra vez, de que en él
te busque» ; y fuera de eso,
^A sabemos t s>j entrará

¿U



De Do« MfO Caíaeroñ.Üe Ia Brfrrn
aIguIen en él à ese tiempo?

VwL Se!o de una suerte , Nise,
puede se» sin ese miedo.

Wti, Cómo ? Viol. Usanáo los disfraces,
que usan todos. Nh. Pues ye tengo
uaa criada , que mas que otras,
mi amiga se ha hecho,
y nos dará trages. Viol. Pues
prevéala, Nise , te ruego,
y dila, que si Hegáre
preguntando ua hombre viejo
por rai j diga : mas despuej
Io sabrás , que ahora veo
à LUoro y à Don Fclix
entrar en casa , y no quiero
que acaso me hallen ; tu aqui
te queda, porque sí oyeron
ruido j à ti te vean. Fortuna,
este lance te encomiendo,
ten lastima de mi, pues
ves que inocente padezco,
en las iras que tu tienes,

Jtculpa que yo no tengo. Vaie,
Salen Ltdoro y Dea Fel'tx.

LId. QuS hace, Serafina , Nise ?
Nii. Con unas amibas creo

que ha salido. Lid. Y tu qué haces
aqui ? éntrate allá dentro. Fa/e
Cesar , es Io que ahora importa
kablar à Felix eri esto.

FeI. No dude , que si cl llegara,
señor , à ' estar satisfecho
áe que Violante no tuvo
culpa en eL pasado riesgo,
que con el)a se casara,
porque ie está bien haaerlo;
y asi, que Ie dé~Viofemte
satisfacción , es primero
que otra diligencia. Lid. Pues
mirad, amantes extremos
mejor pasan entre amigos,
Den Cesar, que entre terceros,
y xnas terceros à quien
se debe algun cumplimiento;
y asi j pues es vuestro amigo,
haced vos , ya que sois cuerdo,
que ellos allá hablen sin mi
sus cosas , y ann para esto
viene bien, que no esté en casa
Serafina. Fel¡ Yo me ofrezco
à disponerlo. Lid. Pues yo
me voy 3 ved que al punto vuelvo.

FfL Esto se va declarando
muy apriesa, y nada , cielos,
me embaraza con Lidoro,

ni el Principe, en quanta al íjuece
del nombre, sino no mas
que con Serafiaa , pacsto
que en viendo que no soy Cesar,
quizá.

Salen Tristan / Den Cetar.
Trist. Qué estás saau y bueno,

señor ? dame. Ff/. Quita , ioco.
Ces. Quanto , Don Felix , me ht>eIq#

de veros que con Lidoro
volvais ! pues arguyo de ese,
que no fuisteis adonde ibais.

FeI. A mi me pesa de veros,
pues nunca ea nuestta amistad
creí j que hubiera sentimiento,
hasta hoy. Ges. Pues qué queríais?

FeI. Nada , que no es tiempo de eso:
ap. Aurelio ea MiIan está.

C-es. Qué deeis? FeI. Loque es tan cierto>
que Ia espada para mi
ha sacado ; y en efecto
tedo esto viene, Don Cesac,
à parar en qae tratemes,
para que acabe bien todo,
de Violante eI casamiento;
ved vos, que pensáis hacer ?

Ges. Yo estoy , si no satisfecho
Nfi(, en el toda, en miicfaa partC'

de Vioknte ; porque habiendo,
segun dice ella, y segua
y» estoy deseando creerlo,
su padre visto el papel,
que llevó Tristan, iafiero
que dél resulté el pensar
ser vos el amante. FeI. Es cicrt*j
en qué ocasien el papel
diste ? Triit. Mientras el dinero
contaba. FeI. Luego alli estaba?

f>/V.No estaba, sino allá dentro.
Ces. El Ie vió dar, y callé.
Trist. Miren el maldito viejo.
VeU Pues siendo asi : mas no llaman

à esa puerta? Tríst. El duende creo
que será. FeI. Abre, ^
puc». Ce/, No abras.

FeI. Por qué?
fes. Porque en ver aie ofendo.
FeI. E: perad, que porque no

«crupuliceis , ofrezco,
quedando con elía ayroso,
despedir su favor , puesto

Vate. que es fuerza que ya se sepa
todo nuestro fing:miasto.

Ces. Pues con esa 'cona'icion
abre. FeI. • Retiraos > os ruege,

• • ' t '



Dicba y Desdicha del Nombre.
y oid nn cortés desengaño, Ser. A qué ? decid. FeL A enojaros,
que es Io que yo daria intento. "— n-' ' ' - - • -

Salen Seraßna / Flcra,
Ser. Pensareis , señor Don Cesar,

que hoy agradecida vuelvo
a saber de vos ; pues no,
que Io que hoy me obliga à est»,
ya que vos tío vais adonde
yo os llamo, es solo el intento
de que favorezcáis una
pretension, que con vos tengo.

_ yrÍJt. Y uced no tiene conmigo
pretensión ? Flor. Pues yo à qué efecto ?

Trist. De consentir, que por mi
perdiera el entendimiento.

'Fel. Pretensión conmigo vos?
Ser. Si. FeI. Qué mandáis ? Ser. Oid atento.
FeI. Aqui de todo mi honor.
Ser. Aqui de todo mi esfuerzo ;

Violante me ha dicho , quc
vos j Don Felix , sois el dueña
¿e sus fortunas ; su llanto
sae ha enternecido, su ruego,
su fineza, su verdad,
su fe, su amor, y su afecto;
y asi , que deila os doláis,
de su honor, de su respeto,
de su opinion y su sangre,
es Ia pretensión que tengo :
ved qué queréis- que Ia dígaj
pero ha de ser advirtiendo,
que el sí ò el no , que digals,
t»do es ofensa , supuesto
que el no, Ci nehace'r Io que pido,
y el sí, Io que no deseo.

FeL Un sí è un no me mandáis
que os déj y aunque son opuestos
tanto un no y un sí , que nunca
han cabido en u-n siigeto,
ye soy tan poco dichoso,
que caben en el mio, viendo
que con el no os desobligo,
y que con el sí os ofendo;
y asi , eI sí, señora, es;
que es verdad, que es Cesar dueño
de Violante : el no, que no
Io soy yo ; cuyo argumento
ahora al contrario es, señora,
cl no, que otra vez os vuelvo,
que no Io es Fclix, y el si>
que Io soy yo. Ser. No os etiticndo.

Fet. No m; espaito , yo tampoco.
3:/. H ibiad mas claro. FeL No puedo.
Ser. Co 'i-> > FeI. Como no me arúino.
£«% P~r ijué ? FeI. P$>r<j:ie no r.ie atreyo.

Ser. Qué os acobarda ? FeI. Perderos.
Ser. Cesar no ha amado à Violante ?
FeL Ese es el sí que os ofrezco.
Ser. Soislo vos ? FeI. Ese es el no.
ser. Qué es Ia causa ? Fd. Un fingimiento.
<Ser. A qué fin ? FeL De una amistad.
Ser. De qué suerte ? FeL Padeciendo.
Ser. Qué.^Fí/. Las dichas y desdichas.
Ser. De quien? FeL DeI nombre que tengo.
Ser. Hablad mas claro. FeL Si haré.
Ser. Nada temáis. FeL A qué efecto ?
Ser. De que nada. FeL Proseguid.
Ser. Os esté mal. FeL Decid presto.
Ser. Sitio que Cesar seais,

si es Cesar de otro amor dueño.
FeL Pues con esa confianza,

oid ; Yo soy.
Dentro Violante,

Viol. Valedme , cielos 1
Dentro Aurelio.

Aur. Muere , ingrata. •
Deniro L'uardo,

Lis. Y maeran quantos
intentaren defenderlo.

Ser. Ay de mi ! qaé tuido es ese ?
Fl»r. Buena hacienda habernos hecho.
Trist. Grande alboroto hay en casa.
FeL MicGtras yo voy à saberlo,

aqui esperad.C«. De-Violante
es Ia voz, yo iré primero.

Fler. Huyaasos , huye , señora.
Ser. Abre esa puerta. Fler. Ne puedo,

que estará como otra's veces.
Sale Violante ditfrax,aJa,,

Ces. Violante , dime, qué es esto ?
tu entras aqui disfrazada ?

F<W. Yo cn este trage ( el aliento
me falta!) para pasar
à satisfacerte ( ay , cielos ! )
estaba , quando me dixo
una criada, que un viejo
me buscaba : crcí que FabIo
fuese, y llegué , donde encuentro
à mi paire ; pcro él entra,
aqui. ¿es. En a!gun aposento
te ret!ra, en tanto que
nosotros Ie detenemos.

FeL. Vos j . señora, porque aqui
no os vean, entrad también dentro.

Ent>;t frimero I-ïùlante, / cierra Ia fuerta.
Ser, Fuerza será; peto aguarda.
Dent. í'iol. Perdona , que si iio ck>rro

yo por adentro. Ser. Ay de mi !
VíQ¡, Que no estoy segura pienso.

Fhr>



Ds Don Peâro Caîâeron de Ia Earca.
Plor. Vi'vC tal, que del pasado

iance se vengó.
Salen Aurelio , Lisardo y Lidero tm espadas

desnuden,
Lid. Qué es esto? "

en mi casa este alboroto?
Ai>,r. Ne hay sagrado à lós despechos

de mi honor : si en vuestra casa
hallo esta ingrata, à quien vengo
buscando, y à este íraydor,
qué os adtnira ? Liä. Deteneos,

Get. Qué no pudiese Violante
esconderse 1 FeI. Por Io menos
Serafina , como- sabe
Ia casa, se entró allá dentr».

&id. Qoanto de que Serafina
iu>y no esté en cásame huelgo!

'Aur. Yo he de vengarme, apajtad.
Cts. Advertid , seáor Aurelio,

si no Ia casa en que estaís,
que soy yo quien Ia defiendo.

'Au,r. Señor Don Cesar, cn vano
es que os pongáis vos en medio,
siendo también aii enemigo
por Ia muerte de Laurencio.

lis. Tu diste muertc"a niihermano,
traydor ? pues ya descubierto
cn decir que soy Lisardo,
no he de guardar otre duelo.

fW.Pucshaeed este conmigo,
pues soy i quien antes desto
teníais desafiado.

'Aur, No basta , Felix seberbio,
eI ser dueño de un agravio,
*ino hacerte de otro dueñe?

tía. Qué es Io que escucho ? à Don Cesar
llama Don Felix, y luego
à Don Felix Cesar lüma?

Ser. Doleos de mi vida , cieloj.
Aur. Tu enemigo y mi enemigo,

Lisardo, son los que vemos.
lif, Morir , ò vengarme. Fe!. Pnes

morir será Io mas cierto.
Lid. Tene®s todos. Uent. Para, pára.

Salen el Principe j> Criados.
Prittc. Qué ruido es eue ? que siendo

en vuestra casa, no es bien
que me pase sin saberlo;
y mas ahora , que miro
en ella à Cesar y Ce!io.

tiid. Yo os Io diré, si es que yo
puedo alcanzar à saberlo:
aquesa dama es Violante,
hija. Ser. Ay infeliz ! Lia. De Aurelio :
consigo Ia traxo FcHx3

que es aqueste cabalterOj
de Cesar amigo. Av,r. Old,
que pa4eceis aIgun yerro,
que este es Felix » e¿e es Ce$ar.

l'rinc. Eso cs meterme ea el duelo
à mi 5 pues à mi me engaju
nadie ? Lid. Y à mi tambicn s pueste
que yo à mi casa Ie traxe.

FtL Yo os dexaré satisfechoj
si me oís, pues no es delito
ser amigo verdadero :
Cesar de , Violante es
el amante j y siendo à tiempo
el venir à visitaros,
que su dicha habia dispuesto
ver el favor de Violante,
eon stLtsombre y coa el pliego
vine ye : Io que después
ie obÜgc à rcnir hayendo,
fae j que un papel un criado
tnio llevó, y Ie dIó à Aureli»
h noticia , y el engaño
de pensar que y o l e ofendo;
no es yerro hacer un amigo
una fineza ; y si es yerro,
es yerro muy disculpado;
,y mas quando todo esto
pára en que se case Cesar
«on Violante, que sabiendo
su poca culpa, Ia mano
por mi Ia ofrece. Ces. Si ofrezco.

Wur. Pues con aquesa palabra
yo me doy por satisfecho.

Ih. Yo no : perdona 5 señor,
porque aunque soy, como Celio,
tu criado , n* Io soy,
como Lisardo ; y no tengo
de dexar yo de veogarme,
porque él haga el casamiento.

Aur. Pondréme à su lado yo,
pues ya es Don Cesar mi yerno.

trinc. O Celio seais, ò Lisardo,
- estando yo de por medio,

pues mi agravio les perdono,
fuerza es perdonar el vuestro :
Dadle Ia mano à Violante.

Ce¡. Con mil a!mas ; y supuesto
que estás perdonada ya,
descúbrete : pues tjué es esto ?
llega , Violante , quc tcmes ?

Lid. Por q t iéos retiráis, habiendo.
co.-scguid* su perdón?

FeI. Yo que os descubráis os riígo,
porque al Principe Ja mano
beséis, señora, y à Aurelio.

SfF.



$ic&a y Desdic&a del Nombre.
Jisp, Vos decîs j qué me descubra ? SaIe Vidante,
&el. Clara esti. Ser. Faerza es hacerIo;

mas ved en que os ernpenais. &escttbr&ic,
Lid, Ay infelice ! qué veo 1

J\ija ingrata, ta. en aque$e
trage, y aqui ? Todos. Deteneos.

Lìd, Çómo es posibîe ? FeI. Tornami»
los exemplares áe Aurelio,
pues dandola yo Ia manw,
señor , que no desmerezco
por sangre y obligaciones,
fuerza es quedar satisfecho,
aI ver q«e al dármela ella,
no' tenéis otro remedio. •

Lid. Qué he de hacer? si de Ia &erfcj
iiacer virtud , es consejo
prudeate« Princ, Yaoji4s Violante

-. @ft4 i

Vio!. A vuestros pies , haciendo
dellos segnro à mi vida.

Ce/. Dadme Ia mano. lis. Yo quedo,
solamente desayrado3
sin venganza, y con mis ze!os.

Trisi. Flora j qué hacemos los dos ?
flor. Qué? contarnos los dos cuentOí

de Ia dueña y de Ia mona.
ÍTriit, Otro dia, que no es tiempo

ahora de mas que pedir
el perdón de nuestros yerroj.

FeI. Y si Ia dicha y desdicha
del nombre dió este suceso,
ia dicha de quien Ie ha escrito
supla en eI sagrado vuestro,
seáor, que Ie perdonéis
Ia desdicha del Ingenio,

FIN.
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